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    Trey Weldon era un soltero empedernido. Y aunque no descartaba el matrimonio, aquel atractivo cirujano tenía el empeño de permanecer soltero hasta el momento adecuado y con la persona adecuada. Ninguna mujer que trabajara con él sería nunca apropiada.


    Sin embargo, ésa era una máxima por la que tenía que luchar, haciendo acopio de toda su buena voluntad, cuando tenía a Callie Sheely cerca, pues su sola presencia lo excitaba. Todavía más difícil le resultaba resistirse a su dulce y cálida mirada. ¿Podría un beso acabar con aquella inquietud?
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  Capítulo 1


  La sala de operaciones estaba repleta de estudiantes que habían acudido para observar el trabajo del ilustre doctor Weldon, extraordinario neurocirujano. El paciente estaba en una situación desesperada, cuando el doctor Weldon le ofreció un nuevo procedimiento experimental que él mismo había desarrollado.


  —Éste es el mejor espectáculo que hay hoy en el centro médico. Todo el mundo quiere ver al maestro haciendo su labor.


  —Callaos —dijo una enfermera estudiante—. El doctor Weldon ésta diciendo algo.


  Pronunció el nombre con sonora reverencia.


  Mientras explicaba su teoría, el neurocirujano miró a su enfermera jefe, Callie Shelley.


  Trey se dio cuenta de que, bajo la máscara quirúrgica, había una sonrisa.


  Él no reprimió otra sonrisa en respuesta. Sabía que a Callie siempre le parecían exageradas las adulaciones de los alumnos.


  Tiempo atrás, Weldon había recibido aquellos cumplidos de otro modo, nunca considerándolos motivo de sorna y, en ningún caso, como algo exacerbado.


  Eso fue así hasta que conoció a Callie Sheely y su punto de vista sobre ciertas cosas cambió.


  Mientras algunos compañeros suyos dejaban constancia de su admiración hacia él, ella sonreía divertida al fondo.


  Un día, Trey decidió preguntarle sobre aquella sonrisa. Ella respondió sin ningún tipo de reparos: le divertía oír a la gente haciendo semejante despliegue de piropos, tratando de convertirse en sus favoritos, mientras se empujaban unos a otros.


  Tres se había quedado atónito ante la franqueza de sus palabras.


  —Es cierto que te admiran —le aseguró ella a pesar de todo, pero aquel comentario había despertado cierta consciencia en él.


  Los comentarios de Callie, siempre llenos de humor, le resultaron cálidos y reveladores. Se dio cuenta de que no necesitaba la admiración de unos cuantos adolescentes. La sola idea era irrisoria.


  A partir de aquel momento, cada vez que alguien le hacía un cumplido, miraba a Callie y compartían una sonrisa en silencio.


  Trey continuó operando, mientras le explicaba la operación a su auditorio. Cada vez que necesitaba un instrumento, no tenía más que chascar los dedos y Callie le entregaba lo que necesitara. Muy rara vez tenía que especificarle algo. Sólo cuando se presentaban problemas y tenía que improvisar. Generalmente, ella recordaba perfectamente la rutina a seguir.


  Trey admiraba su excelente memoria y su gran capacidad como enfermera, así como la calma que mantenía cuando estaban bajo mucha presión. Nunca antes había trabajado así de bien con nadie, nunca había tenido esa compenetración con nadie. En la sala de operaciones, sentía como si ella fuera una extensión de él.


  Aquello era completamente nuevo para él, un intercambio puramente intuitivo. Ciertamente, nunca había sentido nada igual en su vida personal. Callie y él se convertían en una sola persona cuando trabajaban juntos.


  Trey levantó la vista y miró a Callie. Tenía unos ojos brillantes y expresivos, de un color oscuro que parecía terciopelo líquido, y que estaban inundados de calor e inteligencia, siempre vivos y alerta.


  —¿Alguna pregunta? —dijo Trey, en un intento por interrumpir su cadena de pensamientos.


  En las últimas semanas, los pensamientos sobre Callie Sheely eran cada vez más frecuentes y constantes. Cuando estaba en la sala de operaciones, o con sus amigos, o, en su apartamento, muchas veces lo asaltaban imágenes de Callie: sus ojos, su sentido del humor.


  Pero aquel tipo de pensamientos no tenían lugar en una relación profesional, que era el único tipo de relación que se establecería entre ellos.


  A pesar de todo, extrañas e inesperadas sensaciones estaban empezando a perturbarlo. La cabeza de Trey no podía permitirse aquel tipo de negligencias.


  No obstante, lo cierto es que últimamente, Callie Sheely le inspiraba un desconcertante desvío de emociones.


  —Repito, ¿tienen alguna pregunta? —dijo en tono impaciente.


  Normalmente, era impaciente, aunque no solía serlo con los estudiantes que seguían en silencio, quizás intimidados por él.


  —Así que asumo que todo el mundo ha entendido los pasos que he seguido —insistió pasando de la impaciencia al sarcasmo.


  Por fin, uno de los estudiantes se atrevió a formular una estúpida pregunta. Sí, era realmente estúpida, pero, después de todo, el pobre crío no era más que un estudiante. Se compadeció de él y le respondió.


  De un modo u otro, estaba decidido a apartar de su cabeza aquellos pensamientos sobre los ojos de Callie Sheely. Se negaba a dejarse influir por aquella compenetración que compartían, y por el modo en que su sentido del humor había afectado a su visión del mundo.


  No, no le interesaba para nada, o al menos eso era lo que se aseguraba Trey a sí mismo.


  No eran más que colegas. Ni siquiera eran amigos. Trabajaban juntos, eso era todo.


  Así quería que siguieran las cosas.


  Y, por supuesto, no le interesaba Callie para nada.


  La enfermera jefe, Callie Sheely escuchaba con detenimiento cada palabra que decía el doctor Trey Weldon. Como siempre, su tono de voz insinuante y varonil le provocaba cierta agitación. Sólo una voz como aquélla podía sonar seductora mientras explicaba una disfunción del cuerpo y los distintos modos de corregirla.


  Callie lo observaba mientras trabajaba, anticipando, siempre, qué venía inmediatamente después y qué instrumento médico necesitaba.


  La verdad es que no era justo el efecto que aquella voz provocaba en ella. No sólo tenía un jefe guapo y con talento, sino que, además, tenía una voz sugerente y sensual. Lo peor de todo era que, inevitablemente, había de escucharla a cada momento, mientras que, se suponía, debía de permanecer inmune a sus encantos.


  Callie conocía las normas. Como compañera de trabajo de Trey y su subordinada, ése era su papel y su única relación posible con él.


  Así era como la veía y siempre la vería.


  Había un inevitable abismo que los separaba, pues Trey Weldon, de clase alta, nunca salía con enfermeras de clase media. Callie Sheely pertenecía a estas últimas.


  Callie suprimió un suspiro. Deseaba que Trey Weldon se callara, pero no fue así. Continuó durante un buen rato explicando paso por paso cuanto estaba haciendo. Callie escuchaba y observaba, mientras él operaba meticulosamente.


  Su técnica era impecable y siempre le impresionaba su destreza, pues sabía que usar aquellos instrumentos con tal precisión era lo que le garantizaba el éxito de su trabajo.


  Nadie más actuaba con tan notable perfección. Era un reconocido neurocirujano respetado por sus colegas y los poderes establecidos.


  Trey Weldon era una estrella, una «supernova de la cirugía», tal y como lo había descrito un periodista científico en el periódico de Pittsburgh. Callie había guardado aquel artículo y lo leía de vez en cuando, particularmente, cuando se veía en peligro de olvidar lo lejos que estaba del mundo al que pertenecía Trey Weldon.


  Trey procedía de una rica familia de Virginia, dinero viejo que los distanciaba inevitablemente. Aunque eso era algo que, aparentemente no debía de importar, ella sabía que era un motivo de rechazo para la aristocrática familia Weldon.


  El hijo de Winston y Laura Weldon no tenía nada en común con la hija de Jack y Nancy Sheely, cuyos abuelos habían llegado hasta allí huyendo de la pobreza de Irlanda y de Rusia.


  El trabajo duro y el tesón les había hecho ganar un puesto notable en la sociedad, pero aristocráticos no eran.


  Los Weldon, sin embargo, sí llevaban siéndolo desde hacía un par de siglos.


  —¿Estás bien? —La pregunta de Trey la sobresaltó, y casi suelta lo que tenía en la mano. Por suerte, sus impecables reflejos, le evitaron un lapsus semejante.


  —¿Yo? —preguntó ella sorprendida. Trey acababa de dejar de explicar y se había detenido a hacerle una pregunta personal. Nunca antes había sucedido nada así.


  En muchas ocasiones habían pasado hasta nueve horas en la sala de operaciones, sin que él mencionara sed, hambre, dolor de músculos o, algo tan simple, como necesitar ir al servicio. No reconocía semejantes banalidades.


  —¿Sheely? —insistió él, con aparente preocupación en su voz.


  —Estoy bien —se apresuro a responder ella, todavía perpleja ante semejante actitud. ¿Es que había cometido algún error?


  Trey asintió y continuó operando.


  Mientras otros se movían a su alrededor Trey continuaba con su trabajo.


  —Ver al doctor Trey Weldon operar un cerebro es como observar a un virtuoso en el momento culminante de interpretación —le decía Jimmy Dimarinno a Callie muy a menudo. Jimmy Dimarinno era un médico residente del hospital, que aspiraba llegar a ser neurocirujano.


  Su relación con Callie se remontaba a los primeros años de colegio, pues siempre habían vivido puerta con puerta. Su relación había sobrevivido a un pequeño interludio amoroso cuando estaban en octavo, pero el amor y la admiración de Jimmy por Callie no había hecho sino crecer con los años, aun más desde que trabajaba con el doctor Trey Weldon.


  —El daño ya está reparado y, por como ha ido la operación, la recuperación habría de ser rápida. —Afirmó él con rotundidad, como si fuera un edicto a seguir por la naturaleza. Callie sonrió y miro a Trey. Sus ojos se encontraron una vez más.


  —Cosa —dijo Trey a uno de los médicos residente.


  Scott Fritche, un residente de neurocirugía, se aproximó al enfermo dispuesto a ejecutar la orden.


  Callie le dio todo lo necesario, antes de que él tuviera que pedirlo. Había trabajado en más de una ocasión con Fritche, antes de que pasara a formar parte del equipo permanente de Trey, pero nunca lo había visto trabajar tan despacio.


  —Fritche ha tardado en cerrar la herida más de lo que ha tardado Trey en operar —protestó Quiana Turner, una de las enfermeras del equipo de Callie.


  Ésta sonrió.


  —Estamos mal acostumbradas por Trey —dijo Callie—. Es difícil igualarlo.


  —Fritche no es tan bueno como él piensa —dijo Leo Arkis. Leo trabajaba, también, como enfermero en equipo de Weldon—. ¿Como es posible hacer una chapuza semejante?


  —No ha sido para tanto, Leo. Fritche no lo ha hecho mal —lo defendió Callie—. Lo que ha ocurrido es que se ha puesto nervioso.


  —Me gustaría que Trey hubiera visto lo que ha hecho —insistió Leo.


  —Sé lo que sientes con respecto a Fritche, pero no creo que criticarlo delante del doctor Weldon sea…


  Callie se detuvo de golpe. En mitad del vestuario estaba el doctor Trey Weldon quitándose la camisa. La visión la dejó sin habla. Trey tenía un torso musculoso y unos hombros anchos y fuertes. Los pantalones verdes que se ajustaban a la cintura revelaban un vientre plano y turgente, sembrado de un reguero de vello sugerente.


  Durante el año que llevaba formando parte del equipo de Trey, había intuido muchas veces lo que había debajo de su ropa, pero nunca había tenido la oportunidad de verlo así.


  De pronto, se le secó la boca.


  —Dios santo —murmuró Quiana, mientras miraba a Trey—. Me encanta esto de los vestuarios compartidos.


  Trey miró a Callie.


  —¿Criticar a quién? —le preguntó—. ¿De quién estaban hablando, Sheely?


  Al parecer había oído, al menos, parte de la conversación.


  Callie abrió mucho los ojos y se obligó a sí misma a concentrarse en la pregunta. Sabía que a Trey Weldon no le iba a gustar saber de lo que estaban hablando. Era un hombre que no admitía errores, mucho menos en su sala de operaciones.


  Trey Weldon nunca los cometía cuando operaba.


  Y no le iba a gustar nada enterarse de lo que estaban comentando, y no quería ser ella la que se lo dijera.


  —¿Nunca has oído eso de que es bueno todo aquello que acaba bien? —dijo ella—. Apliquémoslo a este caso.


  Fue un buen intento, pero Trey no tenía paciencia. Cuando hacía una pregunta, quería una respuesta.


  —Sheely —insistió impaciente—. Ya basta de acertijos.


  Callie se movió nerviosamente. ¿Por qué estaba allí, de pie, medio desnudo? La visión no la ayudaba en absoluto.


  —Bueno…


  Leo intervino.


  —Yo creo que usted debe saberlo —dijo rápidamente.


  —¿Es sobre mi paciente?


  —Está perfectamente —dijo Callie—. Fritche cometió algunos errores, todos ellos corregibles. El paciente está bien. Le habríamos llamado de no haber sido así.


  —Eso no me vale —dijo Trey—. Espero siempre que se me llame antes de que nada pueda ir mal.


  Leo continuó.


  —No ocurrió nada, gracias a que Sheely estaba allí para evitar que ese patoso de Fritche cometiera un daño irreparable —dijo—. Es cierto, no obstante, que no ha pasado nada.


  —De acuerdo, entonces —dijo Trey y le dio una paternal palmada a Leo en el hombro—. Siempre puedo contar contigo para que me cuentes la verdad, ¿no? Respecto a ti, Sheely, quiero hablar en privado.


  La agarró del codo y se la llevó a un rincón, obligándola a que lo mirara.


  La mano continuó donde estaba y Callie trató de obviarla. Trey la tocaba con cierta frecuencia en el hombro cuando se disponían a entrar en la sala de operaciones, o la agarraba de la muñeca cuando le describía, emocionado, algo relativo a su profesión, o la guiaba a donde quería tomándola del codo, tal y como estaba haciendo en aquel momento.


  Ella fingía no prestar atención a su contacto, pues sabía que para Trey no significaba nada. Para él era como si tocara un lápiz o cualquier otro objeto.


  En ocasiones, ella sentía no ser ese ente inanimado que él pensaba que era, pues había hecho mucho más fácil las cosas. El calor de sus dedos le transmitía una sensación que la hacía sentir indefensa y perdida, lo cual le costaba asimilar. Callie siempre había sido racional y práctica, nunca había caído en esos enamoramientos adolescentes que enfermaban a la mayoría. Era el colmo verse afectada por un mal semejante a la avanzada edad de veintiséis años.


  La situación la sobrepasaba. No sólo era una empleada enamorada de su jefe, sino una enfermera enamorada de un médico y una proletaria enamorada de un aristócrata. Cumplía el cliché por tres caras y eso hacía que se sintiera humillada.


  Callie no se quería engañar a sí misma, y sabía que Trey no pensaba jamás en ella fuera de la sala de operaciones. No, claro que no.


  A pesar de todo, su contacto le afectaba visceralmente, sin que hubiera nada que pudiera hacer al respecto.


  Estaba claro que nadie, y mucho menos Trey, debía saber lo que sentía, nunca le dejaría adivinar el dolor acuciante que a veces amenazaba con doblarle las rodillas cuando aquellos ojos azules y profundos la miraban.


  En aquel preciso instante, sus ojos estaban teñidos de fría rabia y Callie mantuvo la mirada con firmeza, como un verdadero acto de fuerza de voluntad, pues no era fácil cuando el hombre que tenía delante estaba especialmente dotado para intimidar sin palabras.


  Pero Callie nunca se dejaba vencer por el abatimiento o el miedo ante él. Quizás porque sabía que eso era lo que él esperaba de ella.


  —Esperaba algo más de ti, Sheely —le dijo él, con esa frialdad con la que lograba siempre arrancar lágrimas de otros ojos.


  Pero Callie no lloraba. Le había oído una vez decirle a Leo que era una mujer fuerte, la única con la que había trabajado que nunca lloraba.


  Eso no era cierto, y sólo probaba lo poco que sabía de ella. Callie lloraba muchas veces, cuando tenían casos complicados y veía a tantas familias destrozadas por familiares a los que no podía salvar ni siquiera Trey Weldon.


  Pero nunca lloraba delante de él.


  —Los pacientes merecen algo mejor de ti —continuó Trey—. Si se ponen otros intereses por delante…


  —No he puesto nada por delante del bienestar de un paciente. Obtienen de mí lo mejor que puedo darles. —Callie trato de igualar aquel tono frío y distante que él también usaba, aquel modo tan particular de expresar rabia comportándose como un témpano de hielo.


  Eso no quería decir que ella no tuviera su propio modo de mostrar enfado y, en aquel momento, estaba enfadada. Nada le molestaba más que el que pusieran en duda su profesionalidad.


  Todavía más grave era si lo hacía Trey Weldon, cuando él sabía cuanto trabajaba por el bien de sus pacientes.


  No pudo evitar que su voz saliera cortante como una hoja de afeitar.


  —Respecto a Scott Fritche, sencillamente estaba un poco nervioso hoy. Es su primer año de especialidad y la primera vez que tenía que suturar con público.


  —No inventes excusas, es intolerable.


  Ninguno de los dos parpadeó. Se miraron fijamente, el uno al otro, creando un mundo cerrado y propio al que nadie más tenía acceso.


  Callie se quitó el gorro verde y lo lanzó a una cesta de ropa sucia.


  —¿Intolerable? ¿Y qué vas a hacer, despedirme? —Lo estaba retando.


  —¡Otra vez! —dijo Leo en un tono dramático desde el otro lado de la habitación. Es como ver el mismo capítulo de una telenovela repetido sin parar. Ya me conozco cada palabra del dialogo. ¿Nos vamos a comer, Quiana?


  —Sí —respondió ella.


  Los dos salieron en dirección a la cafetería, mientras Trey y Callie continuaban.


  —¿Por enésima vez?


  —Sí —murmuró Callie, completamente ruborizada.


  De acuerdo, había perdido los papeles. Pero no podía evitar provocar a Trey cuando se ponía así de impertinente.


  La primera vez que lo había hecho, había perdido los nervios, y había esperado con agonía a que él lo hiciera. Pero no lo había hecho y, a partir de aquel momento, lo había dicho una y otra vez, siempre que surgían problemas entre ellos.


  A pesar de todo, Trey no la despedía.


  —No, no voy a despedirte —dijo Trey. De pronto, en su gesto apareció un gesto cómico—. Así que era a esto a lo que se refería Leo cuando decía que era como ver siempre el mismo episodio de una telenovela. Se refería a ese hábito de pedir que te despida.


  —No es un hábito —dijo ella, cansada de los estúpidos chistes de Leo—. Además, Leo siempre exagera.


  —Prácticamente me has retado a que te despida y tienes que tener cuidado. ¿Nunca se te ha ocurrido pensar que un día podría hacerlo?


  —Bueno, lo pensé las primeras trescientas veces. A partir de ahí, me di cuenta de que mi trabajo estaba a salvo.


  Trey la miró con el ceño fruncido.


  —Nadie se atreve a hablarme del modo que tú lo haces.


  —¿Me estás amenazando? —Callie se enderezó, tratando de parecer lo más grande posible. Por desgracia, tenía poco que hacer ante el metro noventa de su contrincante.


  —No te pongas hipersensible, Sheely. No era ninguna amenaza, era sólo la afirmación de un hecho. Nadie me habla así.


  —No me extraña —dijo ella y se cruzó de brazos en una postura defensiva—. Prácticamente, estás considerado un dios aquí. Nadie entiende que decidieras venir a Pittsburgh, cuando podrías haber ido a cualquier hospital del país. Todo el mundo te reverencia.


  —Creo que no es sólo Leo el que exagera aquí —dijo Trey—. Algo que no entiendo es que la gente de esta ciudad la subestime como lo hace. ¿Por qué no iba a haber elegido Pittsburgh para ejercer?


  —¿Y por qué habías de hacerlo en este hospital, cuando podrías haber trabajado en lugares como el John Hopkins o el Mass General o el Duke?


  —Otra vez lo mismo, ¿qué les pasa a los habitantes de esta ciudad que se empeñan en despreciar lo suyo?


  —Sólo somos realistas. Las cosas son como son. Si estudiaste en Duke, hiciste el primer año de residencia en el John Hopkins y luego estuviste en el Mass General, ¿por qué decidiste venir aquí?


  —Te has olvidado de que estudié en Nueva Inglaterra y de mi especialización en bioingeniería…


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Cierto tono irónico. Pero, reconozco que me dejas perpleja.


  —¿Por qué?


  —Porque no es habitual que te rías de ti mismo con tanta facilidad. Después de todo, las divinidades…


  —Sheely —hizo una pausa y frunció el ceño—. No me pongas en un pedestal.


  Ella se rió.


  —No tengo que hacerlo, ya estás ahí. Naciste en un pedestal y seguirás ahí arriba toda la vida.


  Un hombre como él, que lo tenía todo, debía, sin duda, ser consciente de cuanto poseía.


  Era, sin duda, uno de los solteros más deseados de todo el estado de Pennsylvania, eso sin mencionar su lugar de origen: Virginia.


  Callie veía a muchas mujeres del hospital prácticamente lanzándose a sus pies. Leo, Quiana y ella se divertían contándose chistes sobre el tema. Aunque, en realidad, mientras Leo y Quiana se reían, Callie sólo fingía hacerlo. Sufría aun más imaginándose como debían de ser las mujeres en el círculo en el que él se movía.


  Callie miró una vez más a su torso desnudo y una ola de furia se apoderó de ella.


  —¡No estamos en un gimnasio! —dijo ella—. Haz el favor de ponerte la camisa, si no te importa.


  Trey recogió la camisa que había sobre la silla y se la puso.


  —Me he perdido. ¿De qué demonios estamos hablando ahora, Sheely? —Se paso una mano impaciente por el pelo corto, muy corto.


  Callie se preguntó si su pelo sería tan denso y fuerte al tacto como aparentaba serlo.


  Tardó unos segundos en recordar de qué habían estado hablando.


  —Si no recuerdo mal, el tema eras tú.


  Trey empezaba a impacientarse.


  —Volvamos al principio de todo esto.


  Callie le describió paso a paso cada uno de los errores que había cometido Fritche.


  —No ha sido nada tremendo ni grave, aunque Leo haya conseguido hacerle pensar que lo era.


  Trey se cruzó de brazos en un gesto que, en él, lejos de ser defensivo era ofensivo. Callie, sin embargo no se sentía intimidada de modo alguno. Más bien, le llamaba la atención el modo en que accionaba sus músculos cuando movía los brazos. No podía evitarlo… la excitaba.


  Callie se sorprendió a si misma observándolo indebidamente y apartó la mirada y la dirigió hasta un póster que había colgado en la pared.


  Se dio cuenta de que era el anuncio de una fiesta para recaudar fondos para el hospital, de esas que, normalmente, tienen un precio inalcanzable pero que, en aquella ocasión sacaba un limitado número de entradas accesibles a la venta para el personal.


  Todo el mundo, desde estudiantes hasta médicos iban a aquella fiesta, que cada año era mejor y superaba la venta de entradas del anterior.


  Callie había ido siempre desde que estaba en la escuela de enfermeras, bien acompañada por Jimmy o por otras parejas, siempre como amigos.


  Sin embargo, aquel año no tenía intención alguna de ir, no tenía ningún entusiasmo.


  Miró de nuevo a Trey. Él también la estaba mirando.


  —Sheely, si no te importa, puedes dejar de saltar de tema en tema y centrarte en lo que estamos hablando. El tema era Scott Fritche y si ha puesto en peligro a mi paciente o no.


  Callie lo miró con aquellos grandes ojos oscuros, muy abiertos.


  —No, el paciente no ha estado en peligro en ningún momento. Yo estaba allí, Trey. De haber visto algo raro, te habría llamado de inmediato, antes de que pudiera ocurrir algo.


  Trey se estiró, pareciendo aun más alto.


  —Sabes que espero siempre que mi equipo funcione como una máquina perfecta. No nos podemos permitir errores.


  —Lo sé —dijo ella—. Leo, Quiana y yo…


  —No se trata ahora de vosotros tres. Sé que sois buenos, los mejores en esta especialidad. Os observé durante seis meses antes de que entraseis a formar parte de mi equipo. Pero Fritche es otra historia. Si no es bueno, tenemos que apartarlo del programa de neurocirugía, antes de que cause algún daño irreparable.


  —Antes de seguir, creo que deberías saber que Leo tiene una rencilla personal con Fritche. Quizás exageraría si dijera que, de ser posible, Leo le haría daño a Fritche, no físicamente, pero sí de algún modo.


  —¿Por qué?


  —Porque Scott Fritche salió con Melina, la prima de Leo y después la abandonó de muy malos modos…


  —Sheely, esto no es un episodio de Hospital General. Ahórrate ese tipo de cotilleos, porque lo único que me interesa es el bienestar de mis pacientes.


  —Bien, está claro que no quieres oír todos los datos y sacar una conclusión, sino que ya tienes tu opinión formada.


  —Sheely…


  —Ya me he cansado de hablar de esto —dijo Callie.


  Se dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta que llevaba al baño de mujeres.


  —Sheely, vuelve aquí.


  Ella hizo caso omiso y continuó su camino.


  Por suerte, las duchas no eran comunes. Poco después, una enfermera entró en la zona femenina.


  —Sheely, Trey Weldon me ha pedido que te diga que tiene que hablar contigo «ahora mismo» —le dijo Jennifer Olsen.


  —Dile que no me has visto aquí, Jennifer.


  —Pero este sitio es demasiado pequeño como para que no te haya visto. No quiero mentirle.


  —Bien, dile que me has visto salir por la ventana montada en mi escoba. Seguramente, eso se lo creerá.


  —Ya. Quieres decir que estamos en uno de esos típicos casos de «el médico siempre tiene razón y si la enfermera no está de acuerdo, es que es una bruja» —dijo la enfermera.


  —Exacto.


  —Bueno, puesto que está ahí fuera esperando, no tendré más remedio que ir a decirle algo. —Jennifer se acercó a ella y bajó la voz hasta alcanzar un tono conspirador—. Sheely, nunca he oído ningún rumor sobre ti, pero ¿hay algo entre vosotros?


  —¿Algo? ¿De qué tipo?


  —Ya sabes a que me refiero, si tenéis alguna vinculación sentimental.


  —No —dijo Callie y no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco. Le habría gustado decirle que las habilidades en el terreno de la cirugía debían de tener un aspecto negativo en el terreno romántico, pero las palabras se le quedaron en la boca.


  Una extraña sensación la perturbó de repente.


  Sospechaba que Trey podría tener una faceta sentimental y romántica, que mantenía oculta y que sólo mostraba a aquella mujer que fuera objeto de su deseo.


  Se dio cuenta de que estaría dispuesta a dar cualquier cosa por conocer esa faceta oculta del doctor Trey Weldon.


  —¿Sheely? —La voz de Jennifer la llevó de vuelta a la realidad—. ¿Sabes si el doctor Weldon va a ir a la fiesta?


  Callie pensó que había aterrizado en otra dimensión. Por un lado, se encontraba a sí misma pensando en el doctor Trey como si fuera una adolescente, y por otro estaba Jennifer, preguntando sobre una fiesta, como si estuvieran en el instituto.


  —No tengo ni idea, Jennifer. No ha mencionado para nada la fiesta.


  —Ya sé que es un poco tarde, porque sólo quedan dos semanas. Pero mi pareja no puede ir. Es abogado y tiene una estúpida conferencia que ha surgido de improviso —añadió Jennifer.


  —Es horrible —dijo Callie, tratando de sonar comprensiva.


  —Ya me he comprado el vestido y no quiero que Joshua crea que me voy a quedar aburrida en mi casa sólo porque él no puede venir. Quizás me decida a pedirle a Trey Weldon si quiere venir conmigo. —Jennifer sonrió.


  Callie reprimió una mueca y se centró en abrir su taquilla. Con los nervios, puso la combinación equivocada en el candado.


  —Hasta luego, Sheely —dijo Jennifer, mientras se dirigía a la puerta.


  Sheely sacó su ropa y se quitó el traje de enfermera. En ese momento, la voz de Weldon la sobresaltó.


  —¡No pienses que te vas a librar de mí!


  —¡Trey, no puedes entrar aquí!


  Callie oyó que se abría la puerta y, acto seguido, se cerraba. Oyó la voz de Trey, que estaba furioso y que contestaba a la estúpida protesta de Jennifer.


  Pero todo sucedió tan deprisa, que no tuvo tiempo de reaccionar. Para cuando se dio cuenta, Trey estaba de pie delante de ella.


  Callie estaba de pie, delante de la taquilla, en ropa interior.


  Trey se quedó paralizado en su sitio. Callie, rápidamente, agarró su camisa. Instintivamente, se cubrió con ella como pudo, tratando de esconderse de aquella penetrante mirada de ojos azules.


  Capítulo 2


  Trey se quedó petrificado, incapaz de hablar o de moverse.


  No encontraba el modo de apartar la vista de Callie, así es que se limitó a quedarse allí de pie, mirándola, observando cómo se agachaba a toda prisa para cubrirse con los pantalones.


  Pero aquella imagen tan seductora ya había hecho mella en su cerebro. Su piel suave y lisa, sus piernas bien contorneadas y sus senos grandes y turgentes eran ya algo presente y conocido.


  Era increíble cuantos detalles había sido capaz de captar en tan poco tiempo.


  Llevaba ropa interior sencilla y funcional, nada que ver con esos lujuriosos encajes que, supuestamente, excitan a los hombres.


  Trey sólo necesitaba a Callie para sentirse caliente y excitado.


  Instintivamente se acercó a ella.


  —Trey, por si no te has dado cuenta, estás en el baño de mujeres —le informó Callie.


  Trey oyó, de pronto, un grito histérico al fondo. Se dio la vuelta y vio a la rubia con la que se había tropezado al entrar.


  Parpadeó nerviosamente.


  —¿Qué?


  —Me siento como si me hubieran atrapado en un capítulo de una mala comedia. Nunca pensé que podrías tener un aspecto estúpido, pero, de algún modo has conseguido justo lo que la escena necesita.


  —No sé a qué demonios te refieres. No veo la televisión y no entiendo por qué la gente puede querer ver una mala comedia.


  —Quizás para poder tener situaciones tan absurdas como ésta en la vida real —dijo Callie—. Jennifer, deja de gritar. Es Trey Weldon, no el conde Drácula.


  —¿Es que se trata de una disputa romántica? —preguntó la rubia con la voz ya ronca—. ¿Ha entrado para solucionar algo contigo?


  —¡Maldita sea! —dijo Trey—. ¿Es ésa la historia que va a contar por el hospital?


  —Bueno, siempre hay una solución posible para este tipo de «situaciones de comedia». ¿Me dejas intentarlo?


  Trey la miró perplejo.


  —¿Intentar qué?


  —Doctor Weldon, se ha equivocado de puerta. El servicio de caballeros está al otro lado.


  —¡Sí, claro, como que yo me voy a creer eso! —dijo Jennifer.


  Trey parecía de acuerdo con ella.


  —Como excusa, es bastante pobre, Sheely.


  —En eso consiste. La excusa es tan estúpida que puede funcionar —dijo ella—. La otra solución sería que empezaran los anuncios, pero no tenemos esa opción.


  —¿Qué iba a hacerle a Callie, doctor Weldon? ¿Qué le habría hecho si yo no hubiera estado aquí? —preguntó Jennifer.


  Trey se dio cuenta de que aquella pregunta despertaba demasiadas cosas en él, pensamientos que lo perturbaban. ¿Qué habría hecho de no haber estado Jennifer allí?


  El deseo se despertó de nuevo en él. ¿Qué le estaba sucediendo? Estaba en el servicio de mujeres, al que había entrado persiguiendo a Callie Sheely, sin considerar que estaba sobrepasando todos los límites establecidos.


  Muchas veces antes había sentido rabia o frustración, sentimientos que eran parte de su vida. Siempre el más joven de la clase, siempre por delante de todos, le había provocado ciertos complejos. Pero sus sentimientos nunca habían tomado forma física, sexual. De pronto, algo lo impulsaba a actuar como un hombre excitado.


  Aquel tipo de comportamiento era totalmente ajeno a su forma habitual de actuar. Siempre había sido un intelectual, frío, planificador, cuidadoso estratega, cerebral y controlado; la quintaesencia del neurocirujano prototípico.


  —Ha entrado aquí por error, Jennifer —insistió Callie—. El doctor Weldon es un excelente cirujano, pero tiene un terrible sentido de orientación. Siempre se pierde, se va a la derecha cuando le dicen la izquierda, ¿verdad, Trey?


  Trey estuvo a punto de negarlo pues, muy al contrario de lo que acababa de comentar ella, tenía un extraordinario sentido de la orientación.


  Miró a Callie, quien le estaba haciendo una mueca expresiva y decidió seguirle la corriente.


  —Sí, claro que sí —respondió.


  Se recordó a sí mismo que Callie estaba inventando un excusa para salvarlo de la melodramática imaginación de Jennifer.


  Una vez más, pensó en la pregunta de la enfermera, sobre lo que le habría hecho a Callie de no haber estado ella allí.


  Sheely, su eficiente ayudante, en ropa interior, había sido capaz de inflamar sus deseos mucho más que ninguna otra mujer hasta entonces.


  Tragó saliva.


  —Lo siento. Estoy realmente despistado hoy —se dio media vuelta y salió.


  Las dos mujeres se quedaron en el servicio, una frente a la otra.


  —Así que se ha equivocado, ¿no? Insistes en que ése ha sido el motivo, ¿verdad? —preguntó Jennifer.


  —Sí —dijo Callie, y se encogió de hombros, tratando de ocultar su preocupación.


  Pero por dentro, estaba hirviendo. No podía dejar de pensar en aquella intensa y penetrante mirada. Todavía podía sentirla, como si realmente la hubiera tocado. Si Jennifer no hubiera estado allí…


  —Me he fijado en que él llevaba la camisa por fuera. No sería que estabais en mitad de algo… físico, que tú has salido corriendo y él…


  —Hemos estado en mitad de una complicada operación de neurocirugía durante seis horas, Jennifer. Si quieres, puedes comprobarlo. Yo no me fijo en cómo lleva la camisa.


  Jennifer no pareció muy convencida.


  —Si tú lo dices.


  Callie se puso el enorme jersey con los aún más grandes pantalones con que se había vestido aquel día. Por la mañana, temprano, no se planteaba qué aspecto tendría, cuando nada más llegar al hospital se pondría el uniforme.


  Pero, claro, podía ser que Trey estuviera fuera esperándola. Se miró al espejo. Encima estaba despeinada.


  Sin embargo, no pensaba hacer nada al respecto, porque sabía que Trey Weldon no podía estar allí. Frío y disciplinado como era, jamás haría algo impensable dos veces en el mismo día.


  Pero ¿y si lo hacía? A Callie le dio un vuelco el corazón.


  En el espejo, sus ojos se reflejaban febriles, sus mejillas ruborizadas y sus labios pálidos, ya sin resto alguno de carmín.


  Llevaba dos barras de labios en el bolso, pero no iba a caer en la tentación de pintarse, sólo ante la remota posibilidad de que Trey estuviera fuera.


  Agarró el bolso y salió.


  —Adiós, Jennifer —dijo con lo que esperaba había sido un tono neutro y desenfadado.


  —Por cierto —dijo la enfermera—. He decidido no decirle nada a Trey Weldon sobre lo de la fiesta. No soy de las que trata de pisarle el hombre a otra mujer.


  Jennifer pensaba que Trey Weldon era su novio.


  —Como si lo fuera —murmuró Callie entre dientes.


  Traté de ignorar la vocecita herida que le decía «ojalá lo fuera».


  —Sheely.


  El sonido de su nombre la obligo a detenerse. Se volvió y vio a Trey apoyado en la pared, a pocos metros de la entrada del servicio. Todavía estaba a medio vestir.


  Callie continúo andando.


  Trey la siguió.


  —Supongo que tu amiga ya ésta inventándose una historia sobre nosotros que contar a todo el mundo.


  —¿Tú crees? —Callie sonrió.


  Dentro de ella se estaba librando una auténtica batalla. Por un lado se sentía eufórica porque la había esperado, pero, por otro, su sentido común le decía que aquello era peligroso y absurdo.


  Durante unos segundos la euforia venció, hasta que él se apartó lo suficiente como para hacer cualquier contacto físico completamente impensable.


  —Siento haberte puesto en esta situación, Callie —le dijo, llamándola por primera vez por su nombre de pila.


  Se preguntó si él se había dado cuenta de eso.


  Callie lo miró. Durante todo un año la había llamado Sheely, aunque la tuteaba.


  Muchos miembros del hospital también se dirigían a ella por el apellido. Tenía la sensación de que había gente a la que inevitablemente siempre se la llamaba por el apellido, mientras que otros sólo parecían tener nombre de pila.


  Le sonaba realmente extraño que la llamara Callie.


  —Sé que he provocado una situación embarazosa —dijo él—. No te culpo de estar enfadada.


  Callie se dio cuenta de que él había mal interpretado su silencio.


  —No estoy enfadada —dijo ella—. En realidad, si lo piensas, la situación es francamente divertida.


  —Sí, en realidad sí —dijo él—. El grito de esa mujer era realmente cómico. Todavía me pitan los oídos.


  —¿Esa mujer?


  —Bueno, no recuerdo su nombre. ¿Debería?


  —Si tenemos en cuenta que estaba a punto de pedirte que fueras con ella al baile benéfico, sí.


  —¿Me iba a pedir que? —Trey estaba anonadado—. Por favor, Sheely, no me tortures más.


  —¿No te gusta bailar? —le preguntó—. ¿O es que no sabes?


  —Sí, claro que sé bailar —dijo él—. La señora Marta tardó cuatro años en enseñarme bailes de etiqueta, pero al fin lo consiguió.


  —¿Bailes de etiqueta? ¡Impresionante! —dijo Callie—. Yo no he llegado a tal grado de sofisticación.


  —Pues no sólo se trataba de bailar, sino de modales más propios del siglo pasado que de éste. Realmente, como adulto, nunca volvería a pasar por una tortura así.


  —¿Tortura? Pero se supone que uno baila para divertirse.


  —¿Sí? —la retó el—. ¿A ti te gusta bailar?


  —Depende de con quién —respondió Callie y se escandalizó de inmediato de su respuesta. Acababa de parecerse a la cabeza loca de su hermana, Bonnie, una seductora convulsiva desde la tierna edad de diez años.


  Desde su más tierna infancia, Callie se había esforzado en ser exactamente lo opuesto a ella.


  Se dio cuenta de que Trey la estaba observando de un modo que la intranquilizaba.


  —¿Y con quién te gusta bailar? ¿Con Scott Fritche, por ejemplo?


  —Hemos trabajado juntos varias veces en la sala de operaciones, pero nunca he bailado con él.


  —¿Pero te gustaría?


  —Por favor, mi gusto es mucho mejor. Scott Fritche sólo sale con adolescentes aspirantes a enfermeras. Para él cualquier mujer de más de veintiún años es demasiado vieja. Es un eterno adolescente.


  —Eso confirma más y más que no es una persona apta para la neurocirugía —dijo Trey, pensando una vez más en su trabajo.


  Aquel cambio de conversación alivio notablemente a Callie, que había estado a punto de perder los papeles. Por suerte, él no se había dado cuenta.


  Se dirigieron hacia los ascensores.


  Trey miró el reloj.


  —Dentro de una hora tenemos que hacer un actrocitoma con láser.


  Callie asintió.


  —Sí, el paciente es Doug Radocay. Creo que ya te dije que su abuela vive en mi antiguo barrio, cerca de mis padres.


  —Sí, ya me lo has contando, eso entre un millón de cosas a las que no presto atención —llamó al ascensor—. Me voy a la cafetería a comer algo. ¿Tú también vas?


  —Supongo que sí —dijo ella y se miró de arriba abajo—. Pensaba haberme traído la comida y haber comido en la sala de personal, pero se me ha olvidado. No tenía intenciones de exhibirme en público con este aspecto.


  —Estás bien —dijo Trey.


  Callie lo miró sorprendida.


  —¿Ha sido un cumplido? —Lo había parecido—. Dejémoslo así. Yo sé que estoy horrible.


  El ascensor llegó en ese momento.


  —Bien, pongámoslo de otro modo: no estás peor así que con ese gigantesco uniforme que sueles ponerte —sonrió él—. ¿Mejor?


  Callie lo observó. No solía sonreír. De hecho, Quiana lo había acusado una vez de racionar sus sonrisas y él había admitido no ser de los que sonríen con facilidad.


  —Los uniformes son talla única y, la verdad es que, a menudo, me pregunto qué «única talla» es ésa.


  —¿Talla de gorilas?


  —Sí, si estuviéramos en el planeta de los simios, les quedaría bien a todos —dijo ella y vio que Trey volvía a sonreír.


  —Realmente, creo que deberíamos comer algo. El nivel de azúcar de nuestra sangre está muy bajo y estamos empezando a decir sandeces.


  —No te preocupes, Trey, no corres peligro alguno de que te tachen de necio.


  Sus ojos se encontraron por una fracción de segundo. Callie trató de reprimir la sensación que amenazaba con recorrerla de arriba abajo. Trey, sin embargo, parecía calmado, en su sitio, tan inmaculado y controlando la situación como siempre. Nada degradaba su halo de dignidad.


  Callie se pasó la mano por la coleta y se masajeó las bolsas de los ojos. Ni con años de práctica lograría jamás aparentar la elegancia innata que tenía Trey.


  Por fin llegaron a la cafetería, donde una larga cola de gente esperaba a ser atendida.


  —¿Pedimos un sándwich?


  —Sí, definitivamente un sándwich. No estoy dispuesta a esperar esta inmensa cola para un filete con patatas. Mi paciencia para esas cosas se acabó cuando terminé la escuela de enfermeras, y de eso hace mucho.


  —No puede hacer tanto, pareces una criatura.


  —Pues no lo soy. Tengo veintiséis años. Los cumplí el mes pasado —dijo. Tiempo atrás, le habían parecido muchos años, pero cuando los había cumplido, no le parecían tantos.


  El día de su cumpleaños, su hermana Bonnie le había dicho que ya había superado la edad límite de la juventud. Bonnie, que era cuatro años más joven todavía pensaba que los veintiséis eran muchos años.


  —¿El mes pasado? Pues felicidades —dijo él, lo que ella no tomó muy en cuenta. Sabía que a Trey le interesaban muy poco esas cosas—. A pesar de todo, insisto en que eres muy joven. Por lo menos, a mí me lo parece. Quizás sea porque yo voy a cumplir treinta y tres el próximo octubre.


  —Muy joven para ser una verdadera personalidad en el campo de la neurocirugía. Claro que hiciste la carrera en menos de tres años…


  —Te has estado leyendo lo que la prensa ha publicado de mí. ¿Buscabas mis puntos débiles, Sheely?


  Callie se ruborizó. Si él llegara a saber cuánto sabía de su vida, probablemente la acusaría de ser una fan obsesiva.


  —Sólo quería recordarte que siguen considerándote un niño prodigio.


  —Niño prodigio… —dijo él—. Una vez que cumples los treinta ese apelativo no es aplicable.


  —Bueno, muchos hombres no dejan de ser niños nunca. Lo que prueba que uno no tiene por qué ser joven para ser necio.


  —Y viceversa —dijo Trey pensativo—. Algunos niños son realmente sagaces y maduros. Yo era así, y algo me dice que tú también.


  —Bueno, nunca me he visto así —dijo ella con humor. En cualquier caso, si alguna vez lo había sido, estaba claro que se había convertido en una mujer bastante inmadura. ¿Cómo se le ocurría sentir atracción por Trey Weldon?


  —No te menosprecies, Sheely. No creo en la falsa modestia. Siempre fuiste la mejor en todas las clases que has estado. Eso no es algo que se consiga sin valía.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Lo miré en tu currículum, antes de ofrecerte un puesto como enfermera en mi equipo.


  —Pero me dijiste que habías estado observando mi trabajo en la sala de operaciones.


  —Eso no quita que revisara tus credenciales. Quería asegurarme de que eras lo mejor de lo mejor, de que tu carácter, tu conocimiento y tu habilidad eran adecuados. Todo en uno.


  —Eso soy yo: el paquete completo.


  Agarró una bandeja y se colocó a la cola de los sándwiches, más corta que la de platos combinados, pero inevitablemente tenían que esperar.


  Por la descripción que Trey Weldon acababa de hacer de ella, bien podría haberse estado refiriendo a la madre Benedicta, la directora de su colegio de monjas.


  Acababa de dejar clarísimo lo que opinaba de ella. No evocaba en aquel hombre ningún tipo de sentimiento romántico, ésa era la única verdad a la que debía de hacer frente inevitablemente.


  De pronto, se dio cuenta de que Jennifer la estaba mirando y recordó lo que le había dicho momentos antes en los servicios. «No soy de las que le pisan el hombre a otra mujer».


  Callie se imaginó cómo habría empezado a extenderse ya el cotilleo, y trató de visualizar como iba a negar el rumor. ¿Debería ofrecer algún tipo de explicación?


  —Sí, así es —dijo Trey.


  Callie se quedó algo confusa, pues sus pensamientos se habían alejado del tema de conversación.


  Además, Trey se había acercado a ella y los sentidos habían tomado las riendas. Notaba exageradamente el leve roce de su torso contra la espalda, o el inmenso tamaño de su cuerpo que parecía envolverla.


  Al respirar, el aroma de su piel masculina, mezclado con la colonia y el antiséptico acrecentó su deseo. La tentación de apoyarse sobre él y sentir su cuerpo era tan fuerte que Callie temió no poder vencerla. Sentía la necesidad de dejar a un lado toda precaución, de dejarse llevar y mostrar lo que realmente sentía, de demostrar que había en ella otras cosas que no eran conocimiento, ni habilidad en la sala de operaciones.


  Había deseo, y él era el objeto de ese deseo. ¿Que ocurriría si se arriesgaba y se lo decía?


  —Doctor Weldon —una voz masculina interrumpió sus pensamientos.


  Callie se sobresalto. Se volvió y vio a Scott Fritche. De pronto, se ruborizó, al darse cuenta de lo que había estado pensando. Dio gracias por no haber perdido la cabeza, por no haberse recostado sobre Trey. ¡Sólo pensarlo le horrorizaba!


  —Fritche —dijo Trey y frunció el ceño—. Pensaba hablar con usted hoy. Supongo que éste es un buen momento.


  Los dos se marcharon de la cola y Callie decidió optar por un sándwich frío, ya empaquetado, para el que no tenía que esperar.


  Después de un escueto sándwich de queso con tomate, se fue hacia el quirófano para prepararse para la operación de Doug Radocay.


  Como siempre, el auditorio estaba repleto y Trey comenzó contando con detalle el caso que estaba tratando.


  —Doug Radocay, de veintiocho años, estaba corriendo un día, cuando sufrió su primer desmayo. El médico diagnosticó deshidratación y aseguró que no había ningún problema neurológico. ¿Alguna pregunta?


  Hubo un momentáneo silencio, hasta que, al fin, alguien se atrevió a preguntar.


  —¿Cómo es que esta aquí, entonces?


  Trey miró a Callie.


  —Buena pregunta. Creo que la persona más adecuada para responderla es Callie Sheely.


  —¿Yo?


  Era la primera vez que hacía algo así. La sala de operaciones era su dominio.


  —Callie quiero que expliques qué parte tuviste en todo esto.


  ¿Callie otra vez? Quiana la estaba mirando, con una sonrisa acusadora.


  Callie se aclaró la garganta.


  —Bien. Conozco a Doug desde siempre. Es el nieto de una vecina, la señora Radocay, quien le contó a mi madre lo sucedido y le dijo que estaba preocupada, que consideraba que podía haber algo más de lo que habían visto.


  Callie no narró la parte referente a los supuestos poderes paranormales de la señora Radocay, cuyos presentimientos eran tomados muy en serio por todo el vecindario. Había sido ella la que había presentido que algo no iba bien con su nieto.


  Tampoco le había comentado aquella parte a Trey, hasta que no habían descubierto el tumor que permanecía oculto. No obstante, Trey no había dado crédito alguno a su historia y lo había ridiculizado, a pesar de lo cual, Callie seguía creyendo en aquellas curiosas sensaciones.


  —Mi madre me pidió que hablara con el doctor Weldon para que viera al paciente y él aceptó.


  No dio detalles sobre el esfuerzo que había tenido que hacer durante tres semanas, hasta conseguir que él lo reconociera. A pesar de todo, y contra lo previsto, logró que lo viera.


  Se miraron de nuevo y Callie tuvo la sensación de que él se había dado cuenta de en qué estaba pensando.


  —Creo que será mejor que siga usted, doctor Weldon.


  —Gracias, enfermera —respondió él y continuó explicando con detalle como habían encontrado el actrocitoma, un tipo de tumor maligno—. Este caso es muy particular porque el cáncer se ha descubierto en un período muy incipiente.


  —Eso significa que hay que hacer caso a las abuelas cuando se preocupan —dijo uno de los residentes.


  —Sí —afirmó Trey—. Haremos un seguimiento del paciente durante años, pero las posibilidades de que el tumor se reproduzca son prácticamente nulas.


  La operación fue rápida y eficaz y, muy pronto, Doug Radocay era conducido a la sala de recuperación.


  —Sheely, quiero que vengas conmigo a ver a la familia.


  La agarró del codo y se dirigieron hacia la puerta.


  —¿Emocionado ante la idea de ver a la adivina? —dijo Leo con sarcasmo—. Espero que no se haya traído el turbante y la bola de cristal.


  —La señora Radocay no trabaja en ningún circo, Leo —le dijo Callie con cierta indignación. Sin duda, había cometido un grave error al comentarle las habilidades de la señora Radocay.


  Sin soltarla, Trey se quitó el gorro y Callie hizo lo mismo, tratando de obviar la sensación que le causaba sus largos y afilados dedos apretando su carne.


  Se dirigieron hacia las escaleras, pues era el modo más rápido de llegar a la sala de espera.


  —Durante un momento me pregunté si comentarías algo sobre las vibraciones que percibe la señora Radocay.


  —¿Te alegraste de que no lo hiciera?


  —Sinceramente, no me ruborizo delante de los alumnos, lo considero una pérdida de tiempo.


  —Sigues sin creer que la señora Radocay presintió que había algo realmente grave, aun a pesar de que la ciencia haya demostrado que tenía razón.


  —El que la ciencia demostrara que tenía razón no ha sido más que una coincidencia, Sheely. Supongo que la abuela es una de esas mujeres sobreprotectoras que se alarman por todo.


  —¿Y que al final ha dado en el clavo? —se rió Callie—. ¿Es así como estás racionalizando lo sucedido?


  —Bueno, para ti es un Expediente X.


  —Creía que no te gustaba ver la televisión.


  Trey le abrió la puerta.


  —Dije que no solía verla, pero sí veo algunos programas.


  —Nunca estúpidos, asumo.


  —No, nunca estúpidos —sonrió él y su sonrisa la dejó sin respiración.


  Durante unos segundos, se quedaron en silencio, mirándose a los ojos, hasta que los pasos de alguien rompieron el encantamiento.


  Trey y Callie se apartaron a toda prisa, como dos adolescentes a los que acabaran de pillar «in fraganti».


  —Callie, acabo de ver a Doug —dijo Jimmy Dimarinno, la levantó en volandas y dio una vuelta—. Va a recuperarse muy deprisa. ¡Me alegro tanto! Desde que me enteré que se trataba de un tumor lo he pasado tan mal —la dejó de nuevo en el suelo—. No podía quitármelo de la cabeza. ¿Recuerdas cuando jugábamos al escondite con él? Doug fue el que nos enseñó…


  —Yo tengo que ir a ver a la familia de mi paciente —dijo Trey con impaciencia y un tono de voz excesivamente duro.


  Callie y Jimmy lo miraron. Luego se dieron cuenta de que estaban en mitad de la puerta bloqueando el paso.


  —Lo siento, doctor Weldon —dijo Jimmy, mientras se apartaba de su camino. Extendió la mano para presentarse—. Soy Jimmy Dimarinno y…


  —Sé quién es usted —lo interrumpió Trey, ignorando la mano que acababa de tenderle.


  Había visto a aquel joven médico con Callie demasiadas veces. También había observado que siempre charlaban y se reían, en los pasillos, en la cafetería.


  «Parecen disfrutar mucho de su mutua compañía», pensó, y trató de acallar de inmediato su petulante pensamiento.


  —Jimmy y yo crecimos juntos —dijo Callie para llenar el repentino silencio—. Nuestras familias son amigas y todavía vecinas…


  Callie se ruborizó al darse cuenta de que estaba balbuceando y de que Trey parecía impacientarse cada vez más, eso sin mencionar el palpable aburrimiento que debía causarle la trivial información que ella le estaba dando.


  —Lo he visto operar varias veces y estaba muy interesado en verlo hoy. Pero no he podido, porque…


  Trey pasó de largo a su lado y se dirigió hacia la sala de espera sin decir ni una sola palabra.


  Jimmy y Callie intercambiaron miradas.


  —¡Vaya, creo que está furioso! —dijo Jimmy—. ¿Qué he hecho?


  —Simplemente tiene prisa por hablar con la familia, no te preocupes. Vente, vamos a ver a los Radocay.


  Lo agarró de la mano y se dirigieron a la sala de espera que estaba al final del corredor.


  Capítulo 3


  Trey ya le había dado la buena noticia del éxito de la operación a la familia de Doug Radocay, cuando Callie y Jimmy Dimarinno aparecieron en la sala de espera agarrados de la mano.


  Trey se detuvo en mitad de una frase. Los Radocay no se dieron cuenta, pues todos estaban hablando al mismo tiempo, llorando y abrazándose los unos a los otros.


  Callie y Jimmy se incorporaron rápidamente a la ronda de besos y abrazos.


  Trey se apartó del grupo y observó lo que estaba ocurriendo con un aparente aire de distancia. Pero la realidad era que no sentía esa distancia. Era incapaz de aislarse del entorno, tal y como solía hacer. Se encontró, de pronto, sumido en un inesperado torrente de sensaciones contradictorias.


  La rabia se apoderó de él, mezclada, además, con una extraña sensación de confusión. La imagen de Callie Sheely en brazos de Jimmy Dimarinno lo había perturbado.


  ¡Estaba celoso! A pesar de su decidida determinación de evitar aquella absurda emoción, no podía vencerla.


  Aún no se había recobrado del primer golpe, cuando el segundo había caído otra vez sobre él, viéndolos tan cerca, tan confiados. Se sentía territorial, posesivo… celoso.


  Trey sintió que en sus labios aparecía una sonrisa irónica. Se reía de sí mismo. Aquélla era la primera vez que sentía algo semejante.


  El gran Trey Weldon, niño prodigio, dotado de una inteligencia superior y un gran talento, nunca había tenido a nadie por quien sentir celos.


  Y es que nunca había caído en semejante trampa, pues existía un elemento sexual que implicaba pasión y deseo. Ambas cosas requerían una energía que no estaba dispuesto a gastar en una única persona.


  Sus relaciones anteriores habían estado todas exentas de pasión y de celos. Su vida había seguido siempre un cómodo patrón que no incluía emociones extremas.


  Desde la adolescencia, había seleccionado las mujeres adecuadas y, entre ellas, había buscado aquellas que lo atraían. Siempre había sido correspondido e iniciado, así, relaciones monógamas que no solían durar mucho. Generalmente, era él el que las acababa, pero, en alguna ocasión había sido la mujer la que se había cansado, dada su poca tendencia a hacer de las relaciones algo permanente.


  No importaba quien actuaba primero. Su ego no sufría, pues no había verdaderas emociones de por medio.


  La verdad era que no se implicaba nunca en las relaciones. Casi todas las mujeres querían llegar a casarse.


  El matrimonio era algo previsto en su agenda, pero que no habría de llegar hasta que cumpliera los cuarenta, nunca antes. Sin embargo, era algo que no decía, pues sus amigos solían reírse de él. Nadie creía que pudiera tomarse una decisión así y cumplirla.


  Trey sabía que todos estaban equivocados. No se casaría hasta cumplir los cuarenta. Su mujer, además, habría de ser de buena familia y con un pasado impecable, que supiera moverse entre el círculo de gente de los Weldon.


  Trey no cometería jamás el error de flirtear ni de dejarse llevar por ímpetus gratuitos. Su madre siempre le había contado como su segundo matrimonio había sido una unión mucho más madura y feliz que la primera.


  —Le ha salvado la vida a mi nieto —la voz de la abuela de Doug irrumpió en sus pensamientos. Le agarró las manos—. Buenas manos, educadas para sanar a los enfermos.


  Trey se sentía incómodo. Entendía la gratitud de las familias, pero no le gustaba que lo alabaran con si fuera un profeta.


  —Señora Radocay —comenzó a decir Trey, pero ella interrumpió.


  —Pero sé que ahora no quiere hablar de Doug, no ahora que en su cabeza sólo esta Callie.


  Trey reaccionó como si acabara de recibir una corriente eléctrica.


  —No sé a qué se refiere, señora Radocay —dijo él y casi se atraganta al tratar de tomar aire—. Estoy aquí para responder cualquier pregunta que se le plantee sobre su niego. Siento mucho que le haya parecido otra cosa.


  —No importa, lo entiendo —respondió la señora Radocay—. Callie es una buena chica. Ya era hora de que encontrara al hombre adecuado.


  Trey comenzó a sudar y a respirar intensamente.


  —Creo que ha sacado conclusiones erróneas de todo esto, señora Radocay. Callie y yo trabajamos juntos, pero no tenemos ningún tipo de relación personal.


  —Ya, pero yo veo las cosas como son —dijo la mujer—. Cuando ha entrado en la sala, se la ha comido con los ojos y ha mirado a Jimmy como si estuviera a punto de lanzarlo por la ventana. Pero no se preocupe, Jimmy y ella sólo son amigos, nada más. Si la quiere, la tendrá.


  La mujer parecía acabar de firmar una sentencia y Trey sintió un ataque de pánico.


  ¿Quería a Sheely? No, no podía ser, era inaceptable, ridículo. No podía querer a Sheely, se negaba a permitirse algo así.


  Pero, y entonces, ¿por qué había sentido aquellos celos y un repentino deseo? También había sentido la necesidad de tocarla, lo que había hecho con frecuencia, pero nunca lo había reconocido como una necesidad.


  Trey tragó saliva. Claro que la había tocado muchas veces, un roce familiar y cotidiano de dos personas que están compartiendo el mismo espacio. También habían ido juntos muchas veces de un lugar a otro del hospital. Pero lo que empezaba a sentir con su roce era algo diferente.


  Se había tenido que apartar de ella, para bloquear los pensamientos que lo asaltaban.


  —Me temo que está equivocada, señora Radocay —insistió él. Le parecía importante convencerla de que no había nada de aquello, como si eso fuera a permitirle olvidarlo—. Es imposible. Tengo una regla de oro que es nunca relacionarme con nadie de mi trabajo. Hay ciertas consecuencias que no se pueden obviar. Además, hay leyes muy rígidas al respecto.


  La señora Radocay sonrió incrédula.


  —Estoy segura de que Callie nunca lo acusaría de acoso, señor Weldon.


  Trey sacudió la cabeza.


  —Va más allá —dijo con desesperación—. Procedemos de dos mundos muy diferentes, con pasados distintos, una educación dispar…


  —Dos mundos diferentes… —repitió la mujer y su expresión se oscureció—. Sí, y usted sabe mucho al respecto, ¿verdad?


  Aquella mujer tenía una mirada penetrante, que parecía leer dentro del alma ajena. Era como si supiera que él no era biológicamente un Weldon, por mucho que, aparentemente, pareciera parte de la familia.


  Trey se dijo a si mismo que nadie podía leer el pensamiento. No creía en fuerzas paranormales. Pero necesitaba apartarse de aquella mujer a toda prisa, terminar con aquella conversación.


  —Señora Radocay, va a tener que disculparme. Me tengo que ir a ver a algunos pacientes.


  —No era mi intención asustarlo, doctor Weldon —la señora Radocay pareció preocupada—. Sobre todo después de lo que ha hecho por mi nieto Doug. Simplemente, pensé que sabía lo que estaba pasando entre usted y Callie, pero ya veo que no, al menos de momento —le dio unas palmaditas en la mano—. Y, por cierto, lo que importa no es dónde o cómo hayamos nacido, sino lo que hacemos de nuestra vida, aunque todavía no piense así. Todavía…


  La mujer se dio media vuelta y se alejó.


  —No hay nada entre Sheely y yo, y nunca lo habrá —murmuró él.


  Pero la señora Radocay ya estaba con su familia y no lo oyó.


  Trey se dirigió a la puerta. Tenía que salir de allí.


  —¿Ya te han adulado bastante? —le pregunto Callie que lo alcanzó en el pasillo.


  —Algo así —dijo él.


  —Me lo imaginaba. A mí, desde luego, sí. El hermano mayor de Doug me ha dicho que soy una diosa —sonrió, algo agotada en su intento de mantener el paso que él llevaba—. En este momento, tienes ese gesto tuyo que dice quiero librarme de ti.


  La miró.


  —¿Qué?


  —Tienes esa expresión que se te pone cuando alguien habla demasiado y te aburre.


  —¿Me estás diciendo que he sido un maleducado con la familia de mi paciente? —preguntó él con impaciencia. Se sentía bien enfureciéndose con ella, especialmente porque ella era la causa de su rabia.


  —No, lo que quería decir…


  —Vamos, Sheely, sé perfectamente lo que he oído. —Trey subió las escaleras a toda prisa, mientras Callie lo seguía—. ¿Por qué me sigues?


  Anonadada y confusa, Callie se tropezó y se habría caído si él no se hubiera vuelto a sujetarla.


  La agarró con más fuerza y la levantó, colocándola a su lado en el descansillo de la escalera. Era tan pequeña, tan ligera. Al ver a Jimmy Dimarinno tomándola en sus brazos, había querido partirle la cara. Pero, de pronto, él era el hombre que estaba con ella, el hombre que la sujetaba y la levantaba…


  —No estaba siguiéndote —dijo Callie, con la respiración entrecortada. Bajó la mirada hacia las manos que la sujetaban por la cintura—. Sólo quería ver como estaba Doug y luego cambiarme para marcharme a casa.


  Trey la miró fijamente, sin soltarla. Como si sus dedos tuvieran vida propia, comenzaron a acariciar la cintura que estaban sujetando.


  «Si la quieres, la tendrás», le había dicho la señora Radocay, y había reforzado así su deseo y su necesidad de besarla dulcemente.


  De pronto, recordó un sueño apasionado que había tenido en más de una ocasión a lo largo del último mes. Durante todo aquel tiempo, había evitado visualizar el rostro de la mujer, pero, de pronto, había surgido vívido y claro. Aquella mujer era Callie.


  —Trey, ¿qué te pasa? —La voz rasgada y profunda de Callie lo afectaba profundamente.


  La miró. Sus labios, sus ojos, todo en ella era superior, una visión suprema. Deseaba tan desesperadamente besarla que, de pronto, le pareció absurdo no hacerlo.


  —El problema es éste, Callie —le dijo.


  Hizo, exactamente, lo que quería hacer, lo que la abuela de Doug Radocay le había autorizado a hacer.


  Lenta e inexorablemente, se acercó a Callie, al mismo tiempo que ella alzaba su barbilla. Un movimiento perfectamente sincronizado que no debería de haberlo sorprendido, pues así era como trabajaban en la sala de operaciones.


  Ella suspiró y le abrió paso, dejando que su lengua penetrara suavemente en su boca.


  Sus manos recorrieron convulsivamente su cuerpo, hasta atrapar sus caderas y empujarla hacia él. Sus cuerpos se acoplaron a la perfección y Trey pudo sentir la sensualidad de aquel cuerpo que lo excitaba cada vez más.


  La besaba cada vez con más intensidad, porque necesitaba más, mucho más.


  Callie respondía con la misma pasión exacerbada. Era como una fantasía romántica hecha realidad, algo que ella no se atrevía jamás a ni tan siquiera pensar.


  Lo mejor era mantenerse al margen de determinadas sensaciones.


  A pesar de todo, aquello estaba sucediendo y era, exactamente, lo que deseaba. Nunca antes había experimentado semejante sensación con un beso. Aquello era puro placer, embriagador.


  Una erótica sensación se adueñaba de ella, sentía sus manos acariciándola, su torso contra sus senos, sus musculosas piernas entre las suyas.


  Los pezones se le endurecieron. Sentía un exquisito y ligero dolor, sensual y sugerente. Se imaginaba lo que sería sentir sus manos acariciando sus senos inflamados, sus labios humedeciendo aquella piel tirante, juntos, sin ropa. De pronto, Callie sintió que las rodillas le temblaban, que estaba demasiado débil para mantenerse en pie. Su cuerpo estaba entregado al de él, lanzando un mensaje claro y conciso de deseo. El calor que sentía entre las piernas cada vez crecía más.


  Y, de pronto, sintió el frío del vacío, del aire rozando su piel solitaria.


  —¿Trey? —dijo en un tono sensual que ni ella reconocía.


  Trey se había apartado de ella y la observaba, apoyado contra la pared. Sus ojos estaban clavados en ella. Se acercó ligeramente y ella se preparó para recibirlo de nuevo.


  Pero, entonces, en lugar de volver a ella, vio como el mismo hombre que momentos antes la había besado sin control, la miraba con una frialdad única.


  —Eso no debería de haber sucedido —dijo, con un quiebro en la voz que lo delataba, que descubría el tumulto que estaba teniendo lugar dentro de él.


  Callie sintió que el corazón le daba un vuelco. Su cuerpo seguía gritando que lo necesitaba, que quería tenerlo cerca, que necesitaba sus besos, sus abrazos.


  ¿Era mucho esperar que, simplemente, admitiera que lo que había sucedido estaba bien, era natural y maravilloso? Lo que sentían el uno por el otro era obvio, ¡y absolutamente necesario!


  De pronto, Callie sintió un nudo en la garganta. ¿Y si lo que ella sentía no era mutuo? ¿Y si aquella repentina explosión tenía significados completamente distintos para cada uno de ellos?


  Por desgracia, era lo más posible. En aquel instante, Trey no parecía, en absoluto, un hombre tocado por la flecha de cupido.


  —No volverá a suceder —dijo—. Lo único que puedo hacer al respecto es pedirte mis disculpas.


  Callie se quedó pálida. ¿Disculpas? Se sintió frustrada, mortificada por una pasión que no parecía dispuesta a apartarse de ella.


  —No necesito ninguna disculpa, Trey. ¿Se supone que yo también debería pedirte disculpas?


  —No, claro que no —se pasó la mano nerviosamente por el pelo—. Yo soy el único responsable de lo sucedido. Me gustaría darte alguna excusa, pero no la tengo. Así que, mejor, dejemos de hablar de esto.


  Trey no era capaz de mirar directamente a Callie.


  —Sí, realmente, no tiene sentido.


  Callie tragó saliva y optó por ignorar al sentimiento de culpa que tenía. Ella también había respondido con igual pasión y vehemencia. Pero prefería que prevaleciera al dolor y la sensación de que la había despreciado, insultado.


  —Tienes razón —continuó ella—. Esto no debería haber sucedido y no volverá a pasar.


  Se encaminó hacia la puerta, cabizbaja y con las lágrimas amenazando con salir. El llanto era algo que no le gustaba al doctor Trey Weldon, quien tan rápidamente se había arrepentido de besarla.


  —Callie, escucha.


  Trey le interceptó el paso.


  —¡Sheely! —lo corrigió ella.


  Él la miró durante unos segundos y se preguntó si él se habría dado cuenta de que la había llamado por su nombre de pila.


  Trey estaba confuso y aquella confusión casi logra acabar con su rabia y su dolor. Aquel hombre tenía la capacidad de afectarla profundamente y eso no era bueno.


  —No tenemos ninguna operación más hoy y me gustaría marcharme a casa —dijo ella con frialdad—. Tengo cosas que hacer y una vida fuera de este hospital, ¿sabes?


  —Sheely… No podemos mezclar nuestra relación profesional con nada más.


  Estaba calmado, totalmente controlando la situación. El hombre frío y calculador había tomado las riendas, dejando a un lado la pasión.


  Callie trató de imitar su comportamiento.


  Continuó su camino, con la intención de que él se apartara de la puerta. Pero no lo hizo.


  Callie respiró profundamente con la intención de calmarse, pero lo que olió fue su aroma. Se podía oler, realmente, la tensión sexual que había entre ellos. Porque, definitivamente, eso era lo que le parecía.


  —¿Podríamos olvidar lo sucedido?


  Callie lo miró y no se sorprendió de que los ojos de Trey trataran de evitarla. Había en su tono de voz algo que se asemejaba a una súplica. Pero, no, era imposible: Trey Weldon nunca suplicaba.


  —Sí, por supuesto, considérame amnésica. Y ahora, si me deja marcharme…


  —Los romances en el lugar de trabajo son algo realmente estúpido —continuó él, sin apartarse de la puerta.


  Callie retrocedió.


  —Sí, por supuesto.


  —Y yo nunca he hecho nada estúpido en toda mi vida.


  Callie suspiró irritada.


  —Trabajamos juntos —continuo él—. Te considero una excelente enfermera, eso no tengo ni que decirlo.


  —Pues entonces no lo digas —respondió ella con dureza—. Cállate de una vez y apártate de mi camino.


  La miró con la misma extrañeza que si acabara de salirle otra cabeza.


  —¿Lo ves? Es exactamente a esto a lo que me refiero. —Trey estaba rojo por la tensión—. No puede volver a suceder. Una vez que se cruzan ciertas líneas…


  —Tienes toda la razón —dijo Callie—. Por eso no hace falta que me despidas, soy yo la que se va. Es lo único que puedo hacer.


  Se dio media vuelta y volvió por el camino del que venía, en dirección a la sala de espera donde estaban los Radocay. Trey no la seguiría hasta allí.


  Era cierto que habían traspasado una barrera, pero Callie se daba cuenta de que no era eso lo que realmente perturbaba a Trey. Haber perdido el control era lo que lo torturaba. Estaba segura de que él acabaría acusándola de ser la responsable de lo sucedido y aceptaría su dimisión sin dudar un segundo.


  En cuestión de veinticuatro horas, ya se habría convencido de que había logrado escapar de las garras de una pobre enfermera de clase baja con aspiraciones, de que ella había utilizado todas sus armas para atraparlo. De algún modo, ya había intuido aquello en su mirada.


  Después de pasar unos minutos más con los Radocay, se encaminó a la oficina de la jefa de enfermeras, para presentar su dimisión al puesto de enfermera en el equipo de Trey Weldon.


  Capítulo 4


  Callie solía disfrutar de la soledad de su apartamento, situado en una antigua casa remozada a sólo unas manzanas del hospital.


  Pero aquella tarde, sentada en el sofá, ante la televisión, la soledad le resultaba opresiva.


  No podía estarse quieta.


  Tenía el estomago encogido y el corazón acelerado. De haber sido una persona con tendencia a los ataques de ansiedad, habría tenido la certeza de que aquél era uno.


  ¡Había dejado su trabajo!


  Callie recordó su encuentro con la enfermera jefe hacía una hora.


  Callie le había presentado su dimisión al puesto alegando «motivos personales» que Ellen McCann había querido conocer. Callie se había limitado a decir que había tenido una emergencia familiar, pero que no quería revelar los motivos a su jefe.


  En realidad, no había mentido del todo. Su visita a la oficina había sido apresurada, y sus explicaciones poco coherentes. Se podía imaginar el tipo de nota que estaría escribiendo la señora McCann en su expediente.


  Después de torturarse un poco, volvió a ser la mujer sensata de siempre.


  Tenía que buscar una alternativa, para no pasarse toda la noche volviéndose loca.


  Lo que debía hacer era irse a casa de sus padres. Allí encontraría algo con que distraerse.


  Callie agarró el coche y se dirigió a su antiguo barrio.


  Al llegar a la casa, casi se tropieza con su hermana Bonnie, que estaba saliendo.


  —¿Te quieres venir al Big Bang conmigo, Callie? —preguntó—. Es la noche del cuero y las mujeres pueden beber gratis hasta medianoche.


  Callie se dio cuenta de que su hermana llevaba varias cosas de cuero negro.


  —Gracias, pero no me apetece.


  Bonnie bajó las escaleras de la entrada pero, de pronto, se detuvo y se volvió.


  —Casi se me olvida. Te ha llamado ese médico, tu jefe. Me ha dicho que, si te veía, te dijera que lo llames.


  Callie la miró perpleja.


  —¿Trey ha llamado aquí?


  —¿Trey? —repitió Bonnie sorprendida—. Así que ya no es el doctor don «no sé qué».


  —Weldon. ¿Para qué habrá llamado aquí? ¿Cómo habrá conseguido el número?


  —En la guía de teléfonos. —Bonnie la miró con una sonrisa—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Algo interesante?


  —Un paciente al que tenemos que operar mañana —mintió Callie. No quería que Bonnie supiera nada—. Seguramente necesita algo.


  —Vaya —dijo Bonnie—. Bueno, yo ya te he dado el mensaje. Me repitió unas cinco veces que te lo dijera.


  No tenía intención alguna de devolverle la llamada.


  —Diviértete, Bonnie.


  —Te aseguro que lo voy a hacer —le aseguró su hermana, y se echó el pelo para atrás en un gesto seductor que, sin duda, había practicado y perfeccionado—. Tú también deberías divertirte.


  —Lo voy a hacer, Bonnie —le dijo—. He quedado en el Squirrel Den con gente del trabajo.


  —¿De verdad? El Big Bang es bastante más excitante, pero el Squirrel Den no está mal del todo —dijo su hermana pequeña.


  —¿Algún consejo para una aprendiz de juerguista?


  —¿Me estás pidiendo consejo a mi? ¡Increíble! —Bonnie la miro perpleja. Luego, retrocedió los peldaños bajados y se acercó a su hermana—. Bien, mi consejo es que, por esta noche, te olvides de que eres perfecta… Si es que sabes cómo.


  —No soy perfecta —protestó Callie. Pero Bonnie ya estaba casi en su coche, riéndose a carcajadas—. Y sé perfectamente cómo divertirme.


  La aserción la había hecho más para convencerse a sí misma que a Bonnie.


  * * *


  Trey miró el neón con la marca de una conocida cerveza que iluminaba el cristal de la ventana del bar. En un cartel con letras art decó se podía leer: Squirrel Den.


  Aquél era el tipo de sitios que él odiaba. El tipo de lugares que prefería evitar. Nunca había entendido el encanto de los borrachos ni sus entornos. Aquel tipo de lugares eran la cuna de la miseria y desgracia de muchos.


  A pesar de todo, abrió la puerta y entró y se detuvo a mirar, primero a la barra y luego a la masa de gente que abarrotaba el local.


  Se estaba preguntando si la toda la juventud de la ciudad estaría confinada aquella noche allí, cuando vio a Callie Sheely. Estaba con un grupo de gente del hospital, riéndose y hablando.


  Trey atravesó el lugar y se dirigió decididamente hacia ella.


  No parecía la misma, pues iba vestida de un modo muy diferente a como solía hacerlo. Llevaba un suéter pequeño, muy ajustado, que enfatizaba las curvas de su cuerpo, también se había soltado el pelo y el efecto era realmente llamativo. Estaba seductora, muy atractiva.


  Tenía un pelo precioso… Aquella observación sorprendió a Trey, quien nunca se fijaba en cosas semejantes. Le habría costado mucho recordar cómo llevaban el pelo sus anteriores novias.


  Pero algo le decía que nunca podría olvidar aquella mata de pelo oscuro cayéndole sobre los hombros.


  Al acercarse, notó que un pequeño toque de maquillaje hacía que sus ojos parecieran aún más grandes que de costumbre. Estaba sacando partido de cada pequeño detalle de su cuerpo y eso era injusto.


  Su mirada se posó sobre sus labios, dulces, suaves. Tragó saliva. Aquella boca era una invitación a la lujuria.


  De pronto, una voz irrumpió en sus pensamientos.


  —¡Doctor Weldon! —dijo Jennifer Olsen, la enfermera del altercado en los servicios, que se volvió a mirar a Callie. Ésta se había quedado boquiabierta—. Supongo que esto no es realmente una sorpresa…


  —No, más bien es un shock —dijo Leo Arkis—. Por favor, únete a nosotros.


  Dos segundos después, todos los miembros de la mesa estaban de pie. Un extraño silencio se hizo entre ellos. Trey se sintió como el director de una escuela que hubiera venido a pasar revista a los alumnos.


  Trey se dio cuenta de que aquélla era la primera vez que se mezclaba fuera del hospital con personal de clase inferior a la suya. Por un momento, estuvo tentado de decirles que se sentaran, que él se iba a otro sitio.


  Pero aceptar su invitación suponía una silla al lado de Callie, y ésa era una oportunidad que no podía desperdiciar. De modo que aceptó el sitio.


  —Me alegro de verte. Pero, me sorprende. No es éste el tipo de lugar en que me imagino a Trey Weldon.


  —¿A quién puede gustarle un lugar tan cargado de humo que resulta casi peor que una mina de carbón?


  El comentario trataba de ser una broma, pero el tono seco y cortante hizo que no lo pareciera.


  Trey pensó que si les molestaba su presencia allí, debían culpar a Callie Sheely. Era la única responsable.


  Había muchas sillas alrededor de una pequeña mesa, y no suficiente espacio para todos. Varias mujeres estaban sentadas sobre las rodillas de los hombres. Callie, estaba sentada, sola, en su silla. Se volvió hacia Trey.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le dijo.


  —Tú has elegido entrar en batalla, pues entremos en batalla.


  —¿Yo? ¿De qué estás hablando?


  En ese instante, alguien nuevo llegó y se sentó en la misma silla que Callie. De pronto, la madera crujió y al viejo mueble se le partió una pata.


  Trey reaccionó a tiempo y la sujetó, para evitar que se cayera.


  Sin pensárselo dos veces, se la puso en el regazo, imitando lo que otros ya habían hecho.


  Callie se quedó absolutamente perpleja. ¿Estaría alucinando, soñando? «¡No puede ser que esté aquí, en el Squirrel Den, sentada encima de Trey Weldon!».


  La rodeó con sus brazos para mantenerla en su sitio.


  «Esto no significa nada», se dijo ella. Sólo estaban compartiendo una silla, tal y como habría hecho con cualquier amigo.


  Claro que había unas cuantas diferencias que le estaban provocando un grave caso de hiperventilación.


  Desde el momento mismo en que lo había visto acercarse a la mesa, su estado de alucinación había empezado.


  Estaba especialmente atractivo, vestido con unos vaqueros gastados, que jamás habría pensado que tuviera. Siempre formal e impecable, sólo se lo imaginaba en traje o, como mucho, con unos discretos chinos y algún polo de marca. Sin duda, se había salido de su papel habitual.


  De pronto, apretó la mano sobre su cadera y Callie sintió el calor que transmitía su palma.


  Quitando el incidente del beso, ése era un tacto más íntimo y cercano que jamás habían tenido.


  Recordó el modo en que había salido huyendo de ella aquella misma tarde y lo miró con amargura.


  Aparentaba una calma absoluta, pero ya lo conocía lo suficiente como para saber que dentro de esa aparente paz se movía un torbellino.


  Callie se preguntó por qué estaría allí, a qué habría ido. Estaba desconcertada y sintió cierto pánico.


  Al mirarlo, observó un gesto duro, de guerrero a punto de entrar en lucha con el enemigo. Él asumía que ella quería pelear, así que ese enemigo al que él quería batir era Callie.


  La escena cada vez era más surrealista.


  —Vamos, Trey, tómate una cerveza —le sugirió Leo mientras le pasaba una jarra recién servida a Callie.


  Ella atrapó la jarra y la alzó nerviosamente entre las manos. Era lo mejor que podía hacer en aquella situación.


  —¿Has venido a emborracharte? —preguntó él en tono acusador.


  —No —respondió ella—. He venido a divertirme con algunos amigos. —¿Y tú, qué estás haciendo aquí?


  —Sabes perfectamente qué estoy haciendo aquí. Estoy realmente furioso de que me hayas obligado a venir aquí.


  —¡Yo no te he obligado a nada! —exclamó indignada—. ¿Cómo te has enterado de dónde estaba?


  —Llamé a casa de tus padres. Tu hermano localizó a tu hermana y ésta le dijo dónde estabas. Y ahora, dime, insistes en quedarte aquí o vas venir conmigo. Necesitamos hablar seriamente.


  —¿Seriamente? ¿Sobre qué?


  —Como si no lo supieras —dijo él.


  —¡No lo sé! —protestó ella—. ¿Me lo vas a decir o se supone que tengo que tener poderes adivinatorios?


  —Esta tarde, ¿recuerdas lo sucedido esta tarde? Bueno, pues…


  —Ya dijimos todo lo que teníamos que decir —lo interrumpió Callie, completamente ruborizada—. Tienes muy poco tacto… ¿cómo puedes sacar ese tema otra vez?


  —¿Poco tacto? —repitió en un tollo cáustico—. ¿Es ésa la razón que has dado para despedirte?


  —No, no te preocupes por tu tan preciada reputación. No va a sufrir en absoluto. —Callie movió la cabeza hacia atrás y sus largos cabellos negros se agitaron.


  Trey no pudo evitar atrapar entre los dedos un mechón del sedoso cabello.


  Ella le dio un manotazo.


  —No le he dado a la señora McCann un motivo específico. Simplemente, me he despedido.


  —¡Simplemente te has despedido! —dijo él con rabia contenida.


  —Sí, así es.


  —Has actuado de un modo completamente irracional —dijo Trey—. Tu comportamiento no ha sido en absoluto profesional.


  —El tuyo tampoco, ¿sabes? —dijo ella—. También has actuado de un modo impulsivo e irracional.


  —¡Eso no es verdad! ¡Yo no he dejado mi trabajo de repente!


  —Me refería a lo que has hecho esta tarde en el hospital —las palabras salieron de su boca como un torrente, sin que pudiera contenerlas.


  —¿Te das cuenta de lo inconsecuente que estás resultando esta noche? Acabas de hacer aquello de lo que me has acusado: sacar a colación algo que es mejor olvidar.


  —¡Cómo no! El amo y señor del feudo ha decidido negar toda culpa al ser acusado por un miembro del servicio. ¡Típico!


  —Yo no soy… Tú no eres… ¡Estoy balbuceando como un necio! Y es todo…


  —Déjame que lo diga yo: culpa mía —dijo Callie—. Es culpa mía que hayas tenido que venir a un sitio como éste, es culpa mía que te estés comportando como un idiota. Esta claro que mi presencia es intoxicante, así que hazte un favor y lárgate a casa.


  Callie se removió nerviosamente sobre su regazo.


  —No puedo —dijo él—. Y, por favor, no hagas eso.


  Callie oyó la súplica en su voz y sintió algo bajo sus glúteos.


  ¿Era lo que pensaba que era? Quizás era el busca y lo estaba confundiendo con… Bajó la mano y encontró el pequeño trozo de plástico. No, no era el busca. ¿Podía, realmente, ser…?


  Llevada por una mezcla de instinto y curiosidad, se movió otra vez.


  —No, por favor —insistió Trey con un susurro urgente.


  Su aliento cálido le rozó el cuello y Callie se estremeció. Notaba su excitación y le gustaba. Volvió a moverse, consciente de lo provocativo que resultaba. ¿Sería aquel tipo de juego a lo que se refería su hermana Bonnie?


  —Ya está bien, Callie —le ordenó.


  Acababa de usar, de nuevo, su nombre de pila.


  —¿Y si no quiero parar? —Volvió a balancear eróticamente las caderas.


  «Sí», decidió Callie. «A eso es a lo que se refería Bonnie. Lo único que complica todo es lo bien que me hace sentir».


  Un calor dulce le recorrió todo el cuerpo.


  —Callie, haz el favor de comportarte. Si no lo haces…


  —¿Me vas a despedir? No puedes, ya lo he hecho yo, ¿recuerdas?


  —Esto no ésta funcionando —dijo y, bruscamente, se levantó, levantándola ella al mismo tiempo—. Nos vamos inmediatamente de aquí.


  Capítulo 5


  Callie sintió el brazo de Trey alrededor de la cintura, mientras la otra la sujetaba del brazo.


  Todo ocurrió tan deprisa, que ni siquiera tuvo tiempo de protestar.


  —Perdón —dijo Trey, con muy malos modales.


  Todo el mundo reaccionó apartándose de su camino.


  —Buenas noches, Sheely. Buenas noches, Trey. Espero que paséis la noche como yo la pasaría —dijo Leo en tono burlón.


  Trey continuó caminando en dirección a la puerta. Los pies de Callie apenas tocaban el suelo.


  —¡Suéltame ahora mismo! —dijo ella.


  —¿Y si no lo hago? —respondió él en el mismo tono provocador que había utilizado ella momentos antes.


  Pronto estuvieron fuera del bar. La calle parecía silenciosa, en comparación con el ruidoso local.


  Él la soltó y ella se apartó.


  Durante unos segundos, ambos permanecieron en silencio, un silencio extraño y tenso.


  Callie se puso la chaqueta porque tenía frío, y se dio cuenta de que Trey llevaba los brazos al descubierto. Su imponente musculatura resultaba excesivamente sensual.


  —¿Y tu abrigo? —preguntó ella en un tono violento. Si llevara algo encima, quizás le resultaría menos complicado centrar su atención en lo que tenía que centrarla—. ¿No tienes frío?


  —No. ¿Como voy a tener frío? Estoy tan furioso que mi temperatura corporal debe estar en los cuarenta grados centígrados. Si empezara a llover las gotas se evaporarían al tocarme —ella sabía que se suponía era una broma, pero no tenía ganas de reír—. Así es que es en este tugurio donde pasas tus horas libres. Menudos sitios escoges para divertirte.


  Callie tragó saliva. Se sentía como un ratón acorralado por un enorme gato.


  —Estoy segura que no se parece en nada a los exquisitos lugares en los que tú pasas tu tiempo de ocio.


  Aquel comentario le resultó francamente doloroso.


  —¿Y donde se supone que paso yo mis horas de ocio, Sheely?


  —Supongo que en clubes exclusivos.


  —Yo no voy a clubes —respondió él con rabia—. Sencillamente, nunca pierdo mi tiempo. Lo considero demasiado valioso.


  —No pretendía ofenderte, Trey. Pero seguro que hay una gran diferencia entre tu mundo y el mío. Clubes y bares, clase alta y clase obrera…


  Siempre volvía a aparecer lo mismo, las grandes diferencias que los separaban.


  Pero, al final, la única verdadera diferencia era de sentimientos.


  Callie estaba enamorada, estúpidamente enamorada de un hombre que ni siquiera podía aceptar deseo. Lo había demostrado en el modo en que la había sacado del bar, en el momento en que su reacción física comenzaba a ser evidente. Eso no había hecho sino confirmar lo que ya se había demostrado después del famoso beso de aquella tarde.


  Un amor no correspondido no era sino una complicación dolorosa y la prueba la tenía en lo que había sucedido en su vida en cuestión de horas.


  El amor era un juego de dos.


  Callie se apartó de Trey y echó a andar. El placer de estar con Trey, aún cuando discutían, era algo que no se podía permitir.


  Pero, momentos después, Trey ya la había alcanzado.


  —¿Cómo sabes que soy socio de un club? —le preguntó él.


  —Es fácil adivinarlo. Lo eres, ¿verdad?


  Trey no dijo nada, se limitó a mantener el paso corto para continuar a su lado. Callie sabía lo que eso debía molestarlo, pues en el hospital era siempre ella la que tenía que andar a zancadas para alcanzarlo.


  —Voy tomar tu silencio como una respuesta afirmativa.


  —Me gusta jugar al golf y no me agrada pasar mi tiempo libre en sitios cerrados y llenos de gente. ¿Es eso un crimen?


  —Nadie ha dicho que lo sea. Supongo que también juegas al tenis.


  —Si no digo nada, ¿consideraras la respuesta afirmativa también?


  —Probablemente.


  Ella continuaba andando y él a su lado.


  —Odio las fiestas de etiqueta, me parecen tremendamente aburridas.


  —Lo supongo. Ya me dijiste cuánto odiabas aquellas clases de baile con doña Marta. Pero supongo que te habrán sido útiles en las fiestas benéficas.


  —Callie, ¿me estás acusando de ser un snob?


  —No —dijo ella—. Supongo que simplemente estás siguiendo tu tradición de cuna.


  —Si tú supieras —dijo él moviendo la cabeza.


  Ella estuvo tentada de decirle que sí, que sabía, que se había leído absolutamente todo lo publicado sobre él. Pero ya se había rebajado demasiado para un solo día.


  —¿Dónde has aparcado?


  —¿Qué? —Trey la miró como si fuera completamente incapaz de comprender una pregunta tan sencilla.


  —Tu coche, ¿dónde está? Te estás dirigiendo a tu coche, ¿no?


  —Mi coche esta justo en sentido contrario. Estoy yendo contigo porque… ¡Tú sabes por qué, Callie!


  Ella lo miró con un fingido gesto de incomprensión.


  Trey suspiró.


  —Estás dispuesta a no ponerme las cosas fáciles, ¿verdad?


  Callie sintió un arrebato de excitación y trató de controlarlo.


  —Me ayudaría mucho que me dijeras de qué estás hablando —le dijo, tratando de mantener la voz estable.


  ¿Podría haber malinterpretado su reacción?


  Quizás no era tan contrario a una relación personal como había querido hacer creer.


  Trey dudó un momento.


  —Sea lo que sea lo que tienes que decir, dímelo ya —lo presionó ella, con el corazón acelerado.


  —De acuerdo —sacó un papel del bolsillo de su pantalón—. Aquí está.


  Cada vez más perdida, vio como desdoblaba metódicamente el papel.


  —Aquí está: tu dimisión —le tendió el documento.


  Callie lo miró y comprobó, de inmediato, que, efectivamente, era lo que él decía.


  —¿De dónde lo has sacado? —susurró, mirando la firma—. Se lo di a la señora McCann.


  —Lo sé. Ella me lo dio a mí. Sin duda, piensa que hoy ninguno de los dos estábamos en nuestro sano juicio.


  —Bueno, ésa es una manera amable de ponerlo. Yo diría, más bien, que hemos estado actuando como auténticos lunáticos.


  —Por desgracia, es verdad —dijo Trey bruscamente—. Primero vas y te presentas en la oficina de la enfermera jefe como un terremoto y anuncias que te vas. Una hora más tarde entro yo y le pido explicaciones sobre lo que tú has hecho, y me cuenta que ha sido un arrebato de rabia.


  —No te habrá dicho eso, ¿verdad?


  —Pues sí. Me dijo que habías alegado motivos personales y que había asumido que habíamos tenido una pelea. Le pedí que me diera tu solicitud de renuncia y, cuando me la estaba dando, me sugirió que arregláramos las cosas… profesionalmente, se entiende.


  —¡Después de todo esto, me imagino las referencias que va a dar de mi cuando solicite otro trabajo!


  —No necesitas referencias, porque no vas a dejar tu trabajo —dijo Trey con una carcajada—. Es por eso que he venido a buscarte a este agujero. Así que haz el favor de romper ese papel.


  Callie lo dobló cuidadosamente y se lo guardó.


  —Llevas toda la noche llamándome Callie. ¿Qué pasa con mi apellido? Te resultaba más profesional.


  —Muchas veces te llamo Callie.


  —Nunca lo habías hecho hasta hoy.


  —¿Te refieres al incidente de las escaleras?


  —Antes, incluso que eso. Me refiero al incidente de los servicios.


  Trey se quedó paralizado. De modo que ella se había dado cuenta del efecto que le había producido el verla en ropa interior. ¿Cómo no iba a haberlo notado? La realidad era que no había sido precisamente sutil. Pensó en las diferencias que había entre Callie y Sheely. Hasta aquel día, había sido capaz de mantenerlas separadas. La una era la mujer que aparecía en sus sueños, mientras que la otra era la profesional con la que trabajaba en la sala de operaciones.


  Pero, en algún momento, las dos se habían unido en una sola: alguien a quien admiraba y en quien confiaba, y alguien a quien deseaba.


  Aquello le provocaba una extraña sensación de exaltación. Pero, trataba de mantener sus sentimientos bien sujetos, pues le daba la impresión de que en cualquier momento podía volver a perder el control.


  Trey recordó sus planes en la vida, en los que el matrimonio sólo podría llegar a los cuarenta. Su padre ya tenía cuarenta años cuando se casó, y lo mismo había hecho su hermano mayor, Winston. Estaba convencido de que aquélla era la edad apropiada.


  Pero en aquel momento, la idea de un matrimonio tan a la larga le resultaba tortuosa.


  Callie se alejaba y le resultaba doloroso ver que ni siquiera se molestaba en comprobar si él venía detrás.


  «Seguramente, porque no le importa».


  De pronto, se dio cuenta de que, tal vez, lo que Callie sentía no era más que deseo. Y allí estaba él, preocupándose por sus planes de matrimonio, sólo porque aquella mujer lo excitaba. Que quisiera acostarse con ella no significaba que quisiera casarse y, probablemente, en el caso de Callie era lo mismo. Seguramente se habría reído a carcajadas si le hubiera dicho que un simple beso le había hecho pensar en el matrimonio.


  El sexo no tenía por qué conducir al matrimonio. Eso era algo que siempre había tenido muy claro. El porqué se le había olvidado con Callie era algo que no estaba dispuesto a investigar en aquel momento.


  Le preocupaba más ver cómo se alejaba de él. No había roto la solicitud de renuncia, lo que significaba que, tal vez, quería seguir adelante con todo aquello, dejar su trabajo y abandonarlo a él.


  Sintió un escalofrío que nada tenía que ver con no llevar chaqueta. Había pensado que la podría convencer.


  —¡Espera! —La llamó.


  Callie ya había llegado a su casa y estaba metiendo la llave en la cerradura.


  Callie se volvió.


  —¿A dónde vas?


  —Dentro. Vivo aquí —dijo ella—. En el segundo piso.


  Había un recibidor, y una escalera que conducía al segundo y al tercer piso.


  Callie entró y Trey la siguió, cerrando la puerta nada más entrar.


  Se quedaron uno frente al otro, en silencio.


  Trey la observaba intensamente, siguiendo los movimientos de su lengua sobre los labios, una sensual insinuación que lo trastornaba por completo.


  «Tengo que decir algo, que hacer algo. ¡No me puedo quedar aquí de pie como un pánfilo!».


  Trey avanzó hacia ella y Callie retrocedió. Él avanzó de nuevo.


  —¿No me vas a ofrecer una taza de café?


  Callie sabía por su mirada que no había nada de inocente en su pregunta.


  —¿De verdad que quieres un café a estás horas? La cafeína…


  —Pues hazlo descafeinado, me da lo mismo. Hace un momento te preocupaba que tuviera frío. Una buena taza de café solucionará eso.


  Se movió de un modo casi imperceptible, pero cada vez estaba más cerca. Callie contuvo la respiración. Una vez en su apartamento, a Callie se le ocurrían muchas formas de calentarlo más interesantes que una taza de café.


  «¿Y por qué no lo invito a subir y hago lo que quiero hacer, no lo que debo hacer por una vez en mi vida?».


  —Por favor, Callie —le rogó Trey.


  Callie no necesitó mucho para decir que sí.


  La siguió escaleras arriba, hasta llegar a su apartamento.


  La masculina presencia del doctor parecía dominarlo todo, haciendo que la casa pareciera más pequeña.


  El apartamento estaba decorado de un modo sencillo y funcional, pero también resultaba agradable y confortable.


  Sobre una mesa había varias fotos. En una de ella, aparecía Callie de pequeña.


  —Eras una niña encantadora —dijo él.


  —Gracias —respondió ella con una amplia sonrisa—. Ésta fue la última vez que mi madre nos vistió a los tres iguales. Después de esto, mi hermano y yo nos negamos a llevar nada ni remotamente similar a lo que vestía Bonnie, que no era más que un bebé.


  —Como mi hermano y yo nos llevamos diez años, nunca nos vistieron iguales —dijo Trey—. Aunque, la verdad es que no me habría importado. En cuanto tuve uso de razón empecé a copiar su estilo, a imitar todo cuanto hacía.


  Trey dejó la foto sobre la mesa y su sonrisa se quedó congelada al ver tres fotos de Callie y Jimmy Dimarinno abrazados.


  Trey recordó lo sucedido aquella tarde, después de la operación de Doug Radocay. Callie lo miró, mientras se preguntaba por qué miraba taciturno a su colección de fotos, cuando hacía sólo un momento estaba jovial y amable.


  —Tienes el mismo gesto que cuando algún estudiante te hace una pregunta estúpida. ¿Hay algo que te molesta de mis fotos?


  Trey no se esforzó por sonreír.


  —No veo ninguna de tu equipo de trabajo en el hospital.


  —Teniendo en cuenta que os veo las caras durante todo el día, no necesito teneros sobre la mesa de mi salón.


  Aquél fue un comentario erróneo, pues alteró los ánimos de Trey.


  —No te preocupes, no vas a volver a vernos. Te recuerdo que has renunciado a tu trabajo.


  —Te aseguro que no es algo que pueda olvidar fácilmente. Necesito un trabajo de inmediato pues, a diferencia tuya, necesito trabajar para vivir.


  —¿Es que piensas que para mi la neurocirugía es una diversión? —dijo Trey dolido—. Eso es algo muy bajo, Callie. Para mi, mi trabajo es mi vida y lo sabes. Creo que me debes una disculpa.


  Callie pareció avergonzada durante unos segundos, pero, de pronto, su temperamento le impidió rebajarse.


  —No pienso pedir disculpas. Ya no eres mi jefe. No tengo que ensalzar tu ego.


  —¡Ya esta bien, ya he tenido bastante! —dijo él y se dio la vuelta dolido.


  Callie se dio cuenta de que se había excedido.


  —Lo… lo siento. Tienes razón, ha sido una necedad por mi parte. Sé que tu trabajo es tu vida.


  Se volvió hacia ella y se acercó, con una mirada intensa. Se detuvo a sólo unos milímetros de Callie, que podía sentir su aliento sobre el pelo.


  —Soy yo el que lo siente —le murmuró—. No sé lo que me pasa, pero lo último que puedo permitirme es perder el control.


  Callie suspiró.


  —A mi no me importa que pierdas el control…


  Trey vio el deseo iluminando los ojos de Callie. Aquella rabia que lo estaba consumiendo se transformó de repente en deseo, un deseo intenso en incontrolable. Sentía el calor de su sexo como una llama a punto de consumirlo por completo. No lo pudo evitar y la tomó en sus brazos.


  —Sí —dijo ella en un susurró, en respuesta a una pregunta que él no había hecho.


  Capítulo 6


  -Te deseo desesperadamente —le susurró él al oído.


  La besó hambriento, apartándole los labios con la lengua. Llenó su boca, explorando cada rincón oculto con posesiva urgencia.


  Callie gimió y posó las manos sobre sus hombros, para poder apretar su pecho contra el de él, y satisfacer así su necesidad de sentir el roce de su cuerpo en los pezones.


  Llevados por una fuerza primitiva, sus cuerpos cayeron sobre la cama. Habían llegado hasta allí en un juego de caricias y deseo.


  Los dos sabían que era muy tarde para detener lo que estaba a punto de ocurrir.


  Trey se quitó los zapatos y los dejó caer sobre el suelo.


  Pero ella a penas se dio cuenta, pues estaba sumida en el mar de sensaciones que le causaban sus caricias, sus manos sobre los senos. Ella gimió de placer una vez más y él pareció entender el mensaje en clave. Estaban cerca, pero no lo suficiente.


  Trey deslizó las manos por debajo de su suéter.


  Callie abrió los ojos y lo miró. Él bajó la mirada hasta sus senos turgentes.


  Murmuró alto ininteligible, que le pareció la palabra «hermosa». No podía haber oído bien. Ella no era «hermosa», no podía ser que Trey hubiera soñado con ella o con sus pechos.


  Por un momento, se preguntó si estaría soñando.


  De pronto, una mano se deslizó por dentro de sus pantalones y supo que era realidad, que no se trataba de ningún sueño. Sintió sus dedos cálidos sobre el vientre, descender hasta penetrar por sus braguitas.


  —¿Hacen juego con el sujetador? —preguntó él.


  —Sí —respondió ella.


  —Quiero verlo, sin sentirme culpable de querer mirar, como me ha pasado esta tarde.


  Callie recordó el breve encuentro en el baño, y cómo llevaba su ropa interior de diario.


  ¡Habían ocurrido tantas cosas desde entonces!


  Mientras se duchaba y se cambiaba para salir, no había previsto que la noche acabaría así.


  La besó una vez más, y una mezcla de amor y deseo la inundó.


  Callie se rindió completamente a Trey, dejando que emergiera lo que sentía por él. Calor y deseo se mezclaban con las ganas que tenía de acariciarlo.


  La besaba con ansiedad, en un intenso y devastador deseo de poseerla.


  —Ya no puedo aguantar más, Callie —le dijo con la voz profunda y ronca.


  —No esperes más, entonces —su voz sonaba como una suave promesa.


  Sus labios humedecieron sus pezones excitados y ella gimió de placer.


  «Te quiero», pensó. «Siempre te he querido».


  Poseído por la fuerza del deseo, Trey comenzó a quitarse la ropa a toda prisa. Pronto estuvo desnudo, de pie, junto a la cama, mostrando su cuerpo espectacular y su masculinidad pujante.


  Callie lo miró fascinada, extendió la mano y rodeó su sexo en un gesto posesivo y delicado a un tiempo. Comenzó a acariciarlo suavemente.


  —Si continúas haciendo eso, esto se habrá acabado antes de empezar.


  Se movió tan deprisa que Callie no tuvo tiempo de darse cuenta de que se había colocado detrás de ella, de rodillas.


  Le quitó las braguitas y los calcetines y volvió a subir besando cada milímetro de su piel.


  Tomó los senos en sus manos y Callie sintió que se derretía, su espalda contra el torso de él.


  Él comenzó a besarle el lóbulo de la oreja y el cuello y una fuerte ráfaga de placer se apoderó de ella con tanta fuerza que quería que siguiera y siguiera. Él continuó, complaciendo la insistente demanda de su deseo.


  Callie no había experimentado nunca nada igual, un calor que se irradiaba desde su pubis al resto del cuerpo. Cada vez más excitada, de pronto, su cuerpo llegó al éxtasis.


  Él no le dio tiempo de perder el ímpetu. Antes de que parara, se abrió paso dentro de su feminidad, suave y decididamente.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupado.


  —Sí, claro que sí —respondió ella—. Mucho más que bien.


  La besó una vez más y comenzó un movimiento rítmico y delicioso.


  Callie respondió con ardiente urgencia.


  —Sí, así, Callie —dijo el—. Sigue así.


  Se movía lentamente al principio, enviando oleadas de placer dentro de ella.


  Ella seguía aquellos movimientos con un ritmo perfectamente sincronizado.


  —Lo sabía, sabía que sería así —dijo Trey—. Perfecto, juntos, como en la sala de operaciones.


  Aquel comentario funcionó como un potente afrodisíaco.


  Sí, realmente eran perfectos cuando estaban juntos, en la sala de operaciones y en el dormitorio.


  El ritmo creció y creció, hasta que, al fin, alcanzaron juntos el clímax.


  Permanecieron juntos, en la cama durante un largo rato, en perfecta armonía.


  Callie acariciaba a Trey tiernamente, mientras él la besaba suavemente.


  El después era casi tan maravilloso como hacer el amor con él. Se preguntó qué sería mejor, si decir algo o permanecer callada, en una paz serena y silenciosa.


  Quizás él prefería que fuera de aquel modo.


  Sin embargo, había muchas cosas que debían hablar.


  De pronto, la nube de ensueño comenzó a disiparse.


  Callie se removió.


  —¿Pasa algo? —preguntó el—. Estás tensa, puedo notarlo.


  —Dada la situación en la que nos encontramos ahora mismo, creo que sería dificilísimo ocultar nada.


  —No deberías querer ocultar nada. Cuéntame lo que sea.


  Callie tragó saliva. ¿Por donde podía empezar? ¿Debía reconocer que lo amaba? ¿O quizás eso sería un error, puesto que él no había mencionado la palabra amor?


  Cerró lo ojos. ¿Debía decirle que era el primer hombre con el que se había acostado, que había sido virgen hasta hacía un momento? Tal vez, no se había dado cuenta. Debía tomarse como un cumplido que la hubiera tomado por una mujer experimentada. Sobre todo teniendo en cuenta que un perfeccionista como Trey no permitía errores. De haber hecho algo mal, se lo habría dicho.


  Sin embargo, había dicho que eran perfectos juntos.


  —¿Te estás durmiendo? —le preguntó Trey y la besó la frente.


  Callie abrió los ojos.


  —Eso no sería muy elegante por mi parte, ¿no crees?


  —Si vas a hacer algún comentario sobre si eso se incluía en las clases de la señorita Marta, te aviso que no seré responsable de mis actos.


  Callie lo miró. Estaba tan sonriente, tan satisfecho. Y ella estaba tan profundamente enamorada.


  Decidió que no iba a romper aquel momento sacando temas como el amor y la virginidad.


  —¿Que no serás responsable de tus acciones? ¿Qué es eso, una amenaza o una promesa? —bromeó ella—. Aunque, sinceramente, estoy segura de que nunca serías capaz de hacer algo irresponsable.


  —No podrías haberme dicho nada más agradable —dijo Trey—. Gracias.


  La abrazó y le besó la sien, pero lentamente, se apartó de ella y Callie sintió ganas de protestar.


  Ha sido un día muy intenso —dijo él—. No me sentía así desde que estaba de residente.


  Una vez más la tomó en sus brazos.


  —A mi tampoco me gustan las emociones tan intensas. La neurocirugía es lo suficientemente excitante como preferir una vida personal más calmada. Por eso, mi hermana Bonnie me considera aburrida.


  —Tú no puedes ser aburrida aunque te empeñaras en serlo. Yo, la verdad es que no soporto los histrionismos, ni el melodrama.


  Callie sonrió. Compartían los mismos sentimientos y era maravilloso comprender a otro y ser comprendido de ese modo.


  Le habría gustado haber hablado de aquello, pero ambos estaban demasiado cansados.


  —Quizás debería ir a apagar la luz del salón —dijo ella.


  —No importa —respondió él, ya medio dormido.


  Se sentía demasiado bien arropada entre sus brazos, como para dejarlo por nada. Sentía la respiración sobre su piel y el suave latido de su corazón.


  Cerró los ojos suavemente y se durmió.


  * * *


  El fuerte timbre del busca de Trey los despertó a ambos simultáneamente.


  Se miraron durante unos segundos hasta que, de pronto, tomaron consciencia de lo que había sucedido.


  De inmediato, Callie agarró la sábana y se cubrió.


  —Creo que es un poco tarde para eso, ¿no? —dijo Trey en un tono extraño.


  Antes de que ninguno de los dos pudieran decir nada más, el busca sonó otra vez.


  Estaba en el suelo, enganchado en el cinturón del pantalón.


  Se apresuró a agarrarlo. Callie miró el reloj y vio que eran las cuatro y cuarto.


  La llamada debía de ser por alguno de los pacientes recién operados, pero no esperaban que ninguno de ellos pudiera tener una urgencia.


  Llamó por teléfono y escuchó atentamente lo que le decía su interlocutor al otro lado de la línea. Después de colgar, le aclaró a Callie lo que estaba sucediendo.


  —Era George Mercer.


  —¿El director de la escuela médica? ¿Para qué te ha llamado? —Callie estaba todavía algo desconcertada por la situación.


  —Me ha llamado en nombre de Paul Hagen, el jefe de radiología de Tri-State. Al parecer su hijo ha tenido un accidente de coche, mientras hacían una carrera con otros adolescentes. Sólo Dios sabe a qué velocidad irían. Tres de los chicos que viajaban en los coches están muertos, mientras otros cuatro están en estado crítico. Van a meter al hijo de Hagen en el quirófano y Mercer me ha pedido que vaya.


  Trey fue recopilando la ropa que había en el suelo.


  —Por lo que me ha dicho Mercer, el pronóstico es grave.


  Callie trataba de colocar la realidad en su sitio mientras escuchaba a Trey.


  —Pero, si el hijo de Hagen tiene quince años, ¿por qué no lo han llevado al hospital infantil? Normalmente van allí los menores de dieciocho años.


  —Sí, es que está allí. Aunque tienen su propio equipo de cirujanos, Mercer se va a llevar al suyo. Yo voy a ir, aunque sólo mire.


  Trey le dio a Callie la ropa que le había quitado hacía unas horas.


  —Toma, vístete deprisa. He dicho que estaríamos allí de inmediato.


  —¿Los dos?


  Callie sabía que el hospital infantil tenía su propio equipo de enfermeras y enfermeros especializados y no pensaba que fuera una buena idea que ella fuera. Una cosa era que fueran los médicos como apoyo, y otra una enfermera.


  —Si tuviera que hacer algo en la sala de operaciones, te quiero a ti conmigo. Aunque no creo que tenga que hacer nada. Yo no soy especialista en niños.


  —Pero, realmente, ese muchacho no es un niño, sino un adolescente. Ya has operado a adolescentes en otras ocasiones.


  —Bueno, en cualquier caso, debemos estar allí cuanto antes. Es una suerte que no tengamos ninguna operación hasta última hora de la mañana. Vamos, cariño, tenemos que darnos prisa.


  Los dos mundos en los que vivían parecían colisionar a oídos de Callie, pues le resultaba extraño que el doctor Weldon, gran especialista, la llamara «cariño».


  Cuando estaban a punto de salir Trey se detuvo.


  —¡Maldita sea, mi coche esta aparcado al otro extremo de la calle!


  —No te preocupes, podemos ir en el mío —dijo ella.


  Caminaron bajo el cielo aun oscuro hacia el vehículo, hasta llegar. Aquél había sido el primer coche que Callie se había podido comprar. Estaba a punto de acabar de pagarlo.


  —Dame las llaves, yo conduciré —dijo él.


  —Lo siento —respondió ella—. Soy bastarte posesiva con mi coche. Sólo lo conduzco yo.


  Gracias a su política de no dejárselo a nadie, su coche no había sufrido ni un solo rasguño.


  Trey miró el coche con cierto desprecio.


  —¿Eres posesiva con esto? ¿Por qué?


  Callie puso una mano cariñosa sobre su coche y se lanzó a defenderlo.


  —¿Me dejarías tu conducir tu Porsche?


  Leo y los demás médicos habían hablado en más de una ocasión sobre el coche más envidiado por todos los hombres, el Porsche negro de sólo seis meses del doctor Weldon.


  —Ese argumento es una estupidez. Aquí lo que cuenta es que yo conduzco más deprisa y tenemos que llegar al hospital cuanto antes.


  —Nunca me has visto conducir, así que no sabes si soy rápida o no. Llegaremos allí en diez minutos. Tú no podrías llegar antes, a menos que te saltaras todos los semáforos.


  Callie abrió la puerta del conductor y se metió dentro, sin darle a él más opción que la de sentarse donde el copiloto.


  Durante el recorrido, Trey no dijo nada, pero mantenía su mirada fija en ella y Callie lo notaba.


  Se preguntó qué sería lo que veía cuando la miraba. Le habría gustado haber tenido más confianza en sí misma, para no sentirse extraña. Pero la verdad era que se veía desaliñada.


  Finalmente, llegaron al hospital y Callie se dirigió al aparcamiento.


  —¿Por qué no te paras cerca del ascensor, Sheely?


  A Callie le dio un vuelco el corazón. Acababa de llamarla por su apellido. Así que allí acababa todo. No la sorprendía. Al fin y al cabo ya estaban de vuelta en el hospital, volvían a ser dos profesionales.


  La noche anterior habían derribado una barrera, habían pasado de ser colegas de trabajo a ser amantes, pero había sido algo momentáneo. No habían tenido tiempo de discutir nada y, seguramente, nunca lo tendrían.


  Callie suspiró. Ella amaba a Trey y le había entregado su virginidad, y no se arrepentía, al menos no de momento.


  En cuanto a Trey, no la amaba y ni siquiera se había dado cuenta de que era virgen. Lo más que podía pedir en aquellas circunstancias era que, al menos, no se arrepintiera de haber hecho el amor con ella.


  Callie lo siguió silenciosamente hasta el ascensor.


  —¿Siempre estás tan ansiosa por conducir? —preguntó Trey, que sí parecía querer hablar.


  —Cuando el coche es mío, sí.


  —Ya, ya me he dado cuenta. Por eso no me has dejado las llaves. Cuando me has dicho que no, querías decir «no», ¿verdad?


  —¿Por qué cuando un hombre dice que no, significa lo que dice, y cuando se trata de una mujer, parece significar «tiempo de negociar»?


  —No me ha parecido que en este caso negociáramos nada. Tampoco hubo negociación cuando te pedí que rompieras tu solicitud de renuncia.


  Trey metió la mano en el bolsillo de la chaqueta de Callie y ella observó sorprendida que se la quitaba.


  —Has vuelto al equipo, ¿verdad, Sheely? —dijo él, mostrando el pequeño trozo de papel.


  Callie se preguntó si su noche juntos habría tenido algo que ver con querer convencerla de que regresara a su puesto de trabajo.


  —Estoy aquí, ¿no? —respondió Callie—. Supongo que eso significa que sí, que he vuelto al equipo.


  —Bien. —Trey rasgó el papel y lo echó en la papelera más próxima—. Sheely, me gustaría que me prometieras que no volverás a hacer algo así.


  —No suelo hacer promesas que no sé si podré cumplir —respondió Callie. Rápidamente, Callie se metió en los vestuarios femeninos para ponerse el uniforme.


  Pero Trey, no fue tras ella.


  Capítulo 7


  Callie no volvió a verlo hasta que los dos tuvieron puestas las mascarillas para el quirófano.


  Cuando entraron, había mucha gente ya dentro.


  Trey se presentó.


  —Soy el doctor Weldon —dijo y alguien lo llamó de inmediato, para que se aproximara a la mesa de operaciones. Varios cirujanos trabajaban sobre algunas partes del dañado cuerpo.


  Callie observó a las enfermeras, quienes hacían eficientemente su trabajo y se dio cuenta de que su asistencia era innecesaria.


  Trey trabajó en colaboración con el neurocirujano del centro, logrando atajar la hemorragia interna. A pesar de todo, el muchacho sufría graves heridas en muchas zonas de su cuerpo.


  Una vez terminada la operación, los médicos comentaron sobre su estado.


  —Seguramente no salga de la sala de recuperación —dijo uno de los cirujanos.


  Los médicos fueron saliendo y Callie fue una de las últimas en salir.


  Poco después, Trey y Callie se encontraron de nuevo.


  —Trey, el trabajo que has hecho ha sido extraordinario —dijo ella con admiración.


  —Hemos conseguido que saliera del quirófano vivo —dijo Trey—. Pero mis colegas no dejaban de debatir sus teorías.


  Su mirada era fría y dura.


  —¿Qué teorías?


  —Muchos decían que ese niño ha causado problemas desde el primer día que echó a andar. Algunos se planteaban si valía la pena tanto esfuerzo por alguien que, seguramente, acabara en la cárcel. Su abuelo era un ex convicto y todos acusan a los genes de los problemas que el muchacho causa.


  —¿La gente, de verdad, llega a dudar si salvar la vida de alguien en función de cosas así? —Callie se quedó perpleja—. ¿Lo dejarían morir porque su abuelo era un criminal? Parece el argumento de una novela de horror decimonónica.


  —Pues incluso su padre parece tener esa preocupación —dijo él—. Claro que los genes no son de Hagen.


  —Son de la madre, entonces.


  —No parece que te estés tomando esto en serio —dijo él bruscamente—. Vámonos, dentro de quince minutos tenemos que operar un tumor en nuestro hospital.


  —Me dirigía hacia allí —dijo ella, pero Trey ya se había marchado.


  Había un laberinto de túneles que conectaban los cinco hospitales de la ciudad. Trey ya se había puesto en marcha.


  Callie no supo qué sentía. Trató de sentir rabia, pero no pudo. Más bien, sentía vacío.


  —No puedes ir más despacio, ¿verdad? —le dijo Trey.


  Ella alzó la cabeza y se sorprendió al ver que se había detenido a esperarla.


  ¿La estaría esperando, de verdad? Prefería no hacerse ilusiones al respecto.


  Comenzaron a andar, pero a Callie le dolían las piernas y no podía ir tan deprisa.


  —¿Qué pasa? ¿No puedes ir más deprisa?


  —Voy todo lo rápido que me permiten mis piernas. No lo estoy haciendo a propósito.


  —Pues lo parece. No tenemos tiempo para tonterías. Vamos —echó a andar y ella lo siguió.


  Estaba agotada y le dolían todos los músculos.


  Trey se paró una vez más con el ceño fruncido.


  —Si me estás haciendo algún tipo de boicot, déjalo ya. No necesito jueguecitos.


  —Estoy demasiado agotaba para andar jugando —respondió ella furiosa—. Llevo cuatro horas de pie, después de haber dormido muy poco.


  —Yo podría decir exactamente lo mismo. —Trey parecía indignado—. Más aun, puesto que yo estaba operando, mientras que tú sólo mirabas.


  —Lo siento, pero yo no soy un ser sobrenatural como tú. Los mortales nos cansamos y esas cosas. No puedo seguir tu ritmo.


  —Pues inténtalo —dijo él—. Quiero que estemos en la sala de operaciones un par de minutos antes de operar.


  —Lo siento, pero estaré allí a la hora en punto —dijo Callie—. Ni un minuto antes. A menos que me quieras llevarme en brazos.


  El comentario tuvo la intención de espantarlo definitivamente. Pero no lo logró. Para su sorpresa, él se detuvo.


  —Sube.


  Callie se quedó boquiabierta. Debía de estar sonando. Aquello no era posible.


  —Rodéame con el brazo y súbete.


  Callie se quedó inmóvil.


  —Yo… No podemos… —respondió ella.


  —¿Quién ha dicho que no podemos?


  Había elegido justo la palabra errónea. La gente como él no admitía la expresión «no poder».


  —Mejor no —corrigió ella.


  —¿Por qué no? Si vamos a llegar antes, tiene su razón de ser, así que sube.


  * * *


  —Ves, hemos llegado con tiempo de sobra —dijo Trey, mientras dejaba a Callie delante del vestuario—. Te espero en el quirófano en ocho minutos.


  Él se metió en el servicio de caballeros, en dirección a las duchas.


  Cinco minutos después, ya se había duchado, secado y puesto un uniforme. Se lavó las manos con el jabón antibacterias, mientras pensaba en todo lo sucedido. ¡Menuda noche! El corazón de Trey se aceleró y se dio cuenta de que agradecía la frenética actividad con la que se había encontrado aquella mañana. Eso le impedía tener tiempo para pensar, lo que era bueno, dadas las circunstancias.


  Pero, en aquel breve minuto de inactividad empezó a pensar en Callie. Lo desconcertaba que sus sentimientos por ella fueran tan desorbitados y no sabía qué hacer con todo aquello que llevaba dentro.


  Normalmente, tendía a no pensar en determinado tipo de cosas. Pero, en aquel momento, le resultaba realmente difícil no pensar en lo sucedido aquella noche.


  Recorrió mentalmente todas sus acciones del día anterior. Él, entrenado para no actuar por impulsos básicos, había actuado única y exclusivamente por impulso. Pero aquello no se limitaba a lo sucedido el día anterior, sino que continuaba ocurriendo. ¡Se había traído a Callie en brazos! Un acto nada propio de un Weldon.


  Y la verdad era que estaba disfrutando cada segundo de aquella locura.


  Trey sonrió. Llevarla en sus brazos le había recordado a lo que había sentido la noche anterior.


  Nunca se había sentido tan posesivo con nada… bueno, quizás con cosas, con las tradiciones de los Weldon, pero nunca con una mujer.


  ¿Qué iba a hacer al respecto? Había roto algunas de las reglas principales que regían su vida y sabía que todos los actos tenían sus consecuencias.


  —Te vas a terminar arrancando la piel si sigues lavándote así —bromeó Leo Arkis al entrar.


  Leo estaba completamente descansado y notablemente despejado.


  —Me he pasado la noche atendiendo una urgencia —le dijo Trey—. El hijo de Paul Hagen tuvo un accidente.


  Callie y Quiana ya estaban en el quirófano cuando Trey y Leo entraron. No había demasiado público, pero tampoco estaba vacío. No era una operación particularmente complicada.


  Trey inició la operación con el comentario de costumbre, y continuó de un modo casi mecánico.


  Sus ojos se encontraban con frecuencia con los de Callie, quien, eficientemente, le daba los instrumentos necesarios.


  Su encuentro sexual no parecía haber afectado a su capacidad profesional, ni a su afinidad.


  El doctor Weldon siguió operando, mientras explicaba. Después del complicado caso de aquella mañana, aquello resultaba realmente fácil para Trey, quien parecía lleno de vitalidad y de energía.


  —Doctor Weldon —le dijo una de las estudiantes al salir de la sala de operaciones—. Si alguna vez decide dejar de operar, no dude en convertirse en profesor. He aprendido más sobre el cerebro durante la operación, que en todo el semestre en clase de anatomía.


  —Gracias —dijo él—. Y prometo no decirle nada a su profesor de anatomía, Cy Nichols.


  La estudiante se rió.


  Callie los observó durante unos segundos, hasta que Quiana intervino.


  —Odio ver a Trey Weldon coqueteando con esa estudiante, sólo porque es guapa y lo ésta mirando como si fuera un pastel de queso. La verdad es que siempre pensé que él no era así y estaba orgullosa de ello.


  Callie pensó en lo acontecido aquella noche en su dormitorio y las mejillas se le encendieron. Se había despertado desnuda en sus brazos.


  En mitad de aquellos eróticos recuerdos, sonó el busca y ella se sobresaltó.


  Después de una rápida llamada, resultó ser la enfermera jefe, que quería ciertas explicaciones sobre lo acontecido el día anterior, de modo que acudió a su oficina.


  —Puesto que ya veo que estás trabajando con el equipo del doctor Weldon, asumo que no debo considerar tu dimisión —dijo la mujer.


  —Así es —dijo Callie—. Siento todo lo sucedido y le pido disculpas por mi irracional comportamiento de ayer. Me gustaría que se olvidara el incidente.


  —Supongo que Trey Weldon querrá lo mismo. Callie, eres una gran enfermera y, realmente, no querría que te fueras del hospital.


  —Gracias, señora McCann.


  La enfermera jefe respiró profundamente.


  —Quiero que seas completamente honesta conmigo. ¿Te ha forzado el doctor Weldon a reconsiderar tu renuncia?


  —¿Forzado? —Más bien la había seducido.


  —Te aseguro que puedes decirme lo que sea y que no tendrás ningún tipo de represalia. Quiero que me digas si el doctor te ésta acosando. No toleraré nada así, no importa lo eminente que sea el médico en cuestión.


  —No, no se trata de nada de eso —dijo Callie y se dio cuenta de que se estaba ruborizando.


  —Quiero que sepas que he tenido que dejar constancia de vuestras dos visitas a dirección. Es necesario hacerlo, no sólo porque es una política del hospital, sino por tu seguridad.


  Callie se sintió amenazada.


  —Lo entiendo, pero quiero que sepa que no necesito ningún tipo de protección contra Trey, señora McCann.


  Se levantó como si tratara de enfatizar lo que acababa de decir.


  Ellen McCann hizo lo mismo y acompañó a Callie hasta la puerta. Antes de que saliera, le puso la mano en el hombro.


  —Sheely, tengo hijas y tengo la sensación de que no puedo dejarte ir sin hacerte una pregunta. ¿Te das cuenta de que tener una relación con alguien del trabajo puede ser muy negativo?


  —Gracias por su comprensión y su ayuda —respondió Callie, evitando una respuesta a su pregunta.


  ¡Por supuesto que no se daba cuenta! Ni siquiera había tenido tiempo de pensar nada al respecto.


  Callie dijo adiós, con la intención de librarse de la mujer, pero no pudo, pues la enfermera jefe salió con ella.


  Las dos se quedaron inmóviles al salir y ver a Trey Weldon apostado en la pared.


  —Hola —las saludó Trey.


  Callie sabía que su tono aparentemente casual no era tal en realidad.


  —El chico de Hagen sigue estable, lo cual es más de lo que cabía esperar —dijo Trey sin que nadie le preguntara—. A pesar de todo, su pronóstico es reservado.


  —Espero que se recupere pronto —dijo la señora McCann, se volvió hacia Callie y le lanzó una mirada penetrante—. Quiero que pienses sobre lo que hemos hablado.


  Callie asintió. Se sentía completamente fuera de lugar. Trataba de no mirar a Trey y, al mismo tiempo, sabía que él la estaba mirando. Podía sentir sus ojos como si la estuvieran tocando.


  La pareja se quedó en silencio hasta que la señora McCann desapareció.


  —Es una maestra en el sutil arte de la intimidación sin hacer nada —dijo Trey.


  Callie se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración y soltó el aire.


  —Va a hacer un informe sobre lo sucedido ayer, tanto sobre mí como sobre ti.


  —¿Era para eso para lo que quería verte?


  —También para preguntarme si sabía lo que estaba haciendo. Ella piensa que no lo sé.


  —No se refiere al terreno profesional, ¿verdad, Sheely?


  «Sheely». Otra vez estaba usando su apellido, lo que la molestaba. Algo que le había sido indiferente hasta el día anterior, la molestaba profundamente en aquel momento.


  Echaron a andar y sus hombros se rozaron. Callie se apartó de él.


  —También quería saber si me estabas acosando. —Callie se dio cuenta que, de algún modo, disfrutaba diciéndole aquello.


  —Bueno, ¿y tú que opinas?


  Trey le cortó el paso.


  Callie sentía el calor que irradiaba de su cuerpo, sólo a unos centímetros de ella.


  —Me pregunto si que me acorrales contra la pared puede considerarse acoso —preguntó ella.


  Estaba mareada. La falta de sueño, la intensa labor de aquella mañana y los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas debían de haber contribuido notablemente a ello.


  Con su cuerpo tan cerca, Callie sentía la necesidad de hacer algo. ¿Pero qué? Realmente, deseaba agarrarlo y besarlo, sin embargo, en lugar de eso, lo apartó con un ligero empujón.


  Trey no se movió.


  —Callie, quiero una respuesta.


  Callie sintió el leve tacto de sus manos sobre los senos y la respuesta fue inmediata. Aquella misma respuesta la enfureció.


  —Lo único que te preocupa es tu reputación, por eso has venido hasta aquí —lo acusó ella.


  —¿Eso es lo que piensas?


  —Sí. En cuanto Quiana te dijo que había venido a ver a la señora McCann, dejaste a esa estudiante que estaba a punto de comerte y viniste a ver en qué situación te encontrabas tú.


  —¡Por favor, no intentes fingir celos! Los dos sabemos que yo… que tú… —No pudo evitar acercarse más aún a ella—. Tenemos que hablar, ahora mismo.


  Después de la conversación que estaban a punto de tener, Callie se preguntaría si Trey sabía que allí había una pequeña habitación oscura.


  Trey abrió la puerta y la obligó a entrar, cerrando la puerta de inmediato. Echó el pestillo.


  Capítulo 8


  La oscuridad desorientó por completo a Callie.


  Todos sus sentidos se pusieron alerta para compensar la falta de visión, o quizás fue sólo su deseo y su amor los que hicieron que tomara conciencia de su cuerpo y de su presencia.


  Trey le soltó la muñeca al entrar en el cuarto.


  —He venido solo porque quería hablar contigo, no hay ninguna otra razón. Has salido huyendo…


  —No he salido huyendo. Tenía prisa —involuntariamente se apoyó sobre el. Lo necesitaba, lo deseaba.


  —Nunca me has dicho que tuvieras la sensación de que estuviera abusando de ti. ¿La tienes? —le dijo, mientras le acariciaba la oreja con los labios.


  —No, claro que no —respondió ella con un gemido.


  Aún en la oscuridad, su boca fue capaz de encontrar la de ella.


  —Bésame —le susurró.


  Callie así lo hizo.


  Los dos suspiraron al sentir el reconfortante contacto.


  La lengua se abrió paso entre los labios de Callie y la besó profundamente. Ella respondió apasionadamente.


  Las manos de Trey recorrían su cuerpo, deslizándose, suavemente, sobre sus curvas. Ella lo invitaba a proseguir. Trey metió las manos por debajo de la camisa del uniforme y se encontró con sus senos turgentes. Los dos gimieron excitados, mientras él avivaba el fuego acariciando sus pezones con los pulgares.


  Estaba deliciosamente excitada. Pero no le bastaba con ser un receptor pasivo, quería más, quería hacer algo. Metió las manos por debajo de su camisa y acarició su espalda musculosa, deleitándose con cada centímetro de aquel cuerpo.


  —Te deseo —le dijo Trey, con la voz profunda y sexy, con urgencia y deseo—. Nunca antes había sentido nada igual.


  Siempre la había perturbado el tono de su voz, pero nunca tanto como en aquel instante.


  Su voz, todo él, hacía que se estremeciera.


  Lentamente, introdujo la mano por dentro de la cinturilla de los pantalones.


  Como siempre, estaban perfectamente sincronizados el uno con el otro, pues, al mismo tiempo, las manos de ambos llegaron hasta la fría y tersa piel del trasero.


  Descubrieron, también al mismo tiempo, que ninguno de los dos llevaba ropa interior.


  —Es como una fantasía hecha realidad —dijo Trey, y deslizó los dedos hasta el centro de su feminidad.


  —Sí —respondió Callie.


  Era como aquellos sueños que había tenido con Trey.


  —Estás tan húmeda, preparada para mí —le susurró él—. Déjame que lo haga, Callie.


  Ella atrapó su masculinidad enardecida entre los dedos. Su deseo hacía que se sintiera más mujer.


  Trey le quitó los pantalones a ella y, luego, se bajó los suyos. No podía esperar más. La agarró de los glúteos y la subió, apoyándola sobre la puerta. Ella le rodeó con las piernas.


  Trey se abrió paso dentro de ella y Callie gritó. Él se detuvo. Pero antes de que pudiera decir nada, ella abrió las piernas del todo y comenzó a moverse.


  Sus bocas se fusionaron, y sus lenguas también. Sus labios se movían en una excitante emulación de lo que sucedía en otro lugar de su cuerpo.


  Finalmente, llegaron al éxtasis que los unió por completo durante unos segundos.


  Trey se recostó sobre la puerta, todavía con ella en sus brazos y hundió la cabeza en su pecho.


  Callie se sentía feliz y en paz de nuevo, después de haber compartido aquel momento íntimo. Se sentía más cerca de él de lo que se había sentido de nadie.


  —Aunque vuelvo a estar en tu equipo de trabajo, sigues deseándome —murmuró ella.


  —A pesar de eso —dijo él y se rió.


  Callie también se rió.


  Se quedaron unidos y en silencio, durante unos segundos.


  Por fin, Callie alzó la cabeza y miró de un lado a otro.


  —Entra tanta luz por debajo de la puerta que empiezo a ver aquí dentro —dijo Trey.


  —No me digas que has visto a Ellen McCann en alguna esquina.


  —No, no hay peligro. Se ve algo así como un fregadero y cosas de limpieza.


  Callie suspiró.


  —¡Qué entorno tan romántico! ¿Quién necesita música y candelabros?


  —Eso sin mencionar una cama.


  Callie sonrió.


  —¿Verdad?


  —Callie, tengo que confesar que nunca antes había hecho una cosa así.


  —Bueno, yo tampoco lo tengo por costumbre —dijo ella en tono de sorna.


  Trey la besó tiernamente en los labios.


  —Nunca nadie ha tenido un efecto semejante sobre mí… No puedo encontrar una palabra para describir lo que siento.


  Callie pensó que ella tenía una: «amor».


  Pero no sabía si debía utilizarla.


  —Trey, cuando te he dicho que no tengo por costumbre hacer el amor en sitios así, quería decir…


  —¿Que nunca habías hecho el amor en horas de trabajo en un hospital? —dijo él—. La verdad es que yo tampoco, Callie. Siempre he estado demasiado ocupado o demasiado cansado. Lo cierto es que en esta ocasión el cansancio no ha contado para nada.


  Callie decidió que había llegado el momento de compartir su secreto con él.


  —Trey, lo que quiero decir es que ayer, contigo, fue la primera vez en mi vida que hacía el amor. Me alegro de que haya sido contigo.


  El silencio que siguió a su comentario se extendió hasta hacerse incómodo. Trey se quedó tan callado e inmóvil que, de no haber sido porque sus cuerpos seguían unidos, habría pensado que Trey ni siquiera estaba allí.


  —¿Trey?


  —Déjame que me asegure de que he oído bien —dijo con una frialdad absoluta—. ¿Eras virgen hasta ayer por la noche?


  —Sí —dijo Callie en un susurro.


  —¿Es eso verdad, o me lo estás diciendo porque es lo que quieres que oiga?


  Callie se quedó pálida. La felicidad que sentía hasta entonces se desvaneció de inmediato. De pronto sentía dolor y miseria. La situación era absurda.


  Rápidamente, bajó las piernas y se apartó de Trey.


  —¿De verdad piensas que sería capaz de inventarme algo así? ¿Para qué? ¿Para impresionarte o para manipularte? No me había sentido tan insultada en toda mi vida.


  —No era mi intención insultarte —dijo él—. Callie, mi preocupación viene de que ayer no usé ningún tipo de protección. Como no me dijiste nada, creí que estarías tomando la píldora. —Callie notó cierto tono de desesperación en su voz.


  —Lo siento —dijo ella—. A mí no se me ocurrió ni pensar en eso. No tengo mucha experiencia en el tema del sexo, como verás. Yo…


  —Ha sido todo culpa mía. Tanto lo que ocurrió ayer como lo que ha ocurrido ahora es culpa mía. No sé qué demonios me está ocurriendo. He actuado como un irresponsable en dos ocasiones. Ese tipo de comportamiento es intolerable. No tengo perdón por haberme dejado llevar.


  «¿No tiene perdón por haberse dejado llevar?». Mostraba más remordimiento por su exceso de pasión que muchos asesinos por sus múltiples asesinatos. Parecía a punto de clasificarse a si mismo como un pervertido.


  —Trey, no es como para ponerse así.


  —Callie, no quiero que me excuses. Tú eres sexualmente inexperta y era responsabilidad mía haberte protegido. Te diré que no hay peligro de que te pueda contagiar ninguna enfermedad, pues siempre he usado la debida protección. En cuanto a lo otro, un posible embarazo…


  —No te preocupes por eso —dijo ella—. No es el momento. Me tiene que venir el período hoy o mañana.


  Callie se sorprendió de no haberse ruborizado al decirle aquello.


  —En cualquier caso, si estás embarazada…


  —No lo estoy.


  —Si lo estuvieras, haría lo correcto.


  —¿Y qué es lo correcto, Trey?


  —¡Tú sabes a qué me refiero! Sabes que me casaría contigo si estuvieras embarazada. Me he pasado toda la vida haciendo lo que debía hacer, así que no voy a dejar ahora de hacer lo correcto.


  —Aún cuando sólo pensar en casarte conmigo te produce náuseas —dijo Callie.


  —No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho —protestó Trey—. Lo que iba a decir era que no tenía planeado casarme hasta los cuarenta.


  —¿Los cuarenta? —repitió Callie sorprendida—. Pero si mi madre y mi padre tienen cuarenta y seis años. Todos sus hijos son adultos ya, pero a su edad tus niños todavía ni irán al colegio. A menos que no quieras niños.


  Trey frunció el ceño.


  —Sí quiero tener niños, uno o dos. Pero no antes de lo que tengo planeado.


  —¿Y a que edad será eso, a los cincuenta?


  —Cuarenta años es una buena edad para casarse y ya está. Mi hermano se casó a los cuarenta y ahora tiene un precioso niño de dos años. Win lo ha hecho todo cuando debía hacerlo, en el momento preciso, y como debía hacer las cosas.


  —Tú también, Trey. No pienses ni por un momento que eres la oveja negra de la familia Weldon. Yo, por mi parte, también me he pasado toda la vida haciendo lo correcto, siendo absolutamente responsable, con excepción de lo que hice ayer y lo que he hecho hoy. ¡Dos veces! Supongo que debería darte las gracias por tu noble oferta de matrimonio, pero te voy a decir más bien que no me interesa. Me da igual cuales sean las circunstancias, nunca me casaré con un hombre que sólo me ve como una responsabilidad con la que cumplir.


  Callie se puso la ropa que encontró a tientas y abrió la puerta.


  —Te veré luego en el quirófano —dijo ella y salió.


  El pasillo estaba lleno de gente, pero estaban demasiado absortos en sus conversaciones como para reparar en Callie.


  Estaba segura de que en aquella ocasión no la seguiría, pues no iba a ponerse en evidencia.


  No era propio de Trey Weldon. De pronto, vino a su memoria el recuerdo de tantas cosas impropias que había hecho el notable doctor en las últimas horas y el estómago se le encogió.


  Pero, no, no la siguió.


  Trey y ella volverían a ser colegas. Al fin y al cabo, eran dos buenos profesionales que trabajaban muy bien.


  Su relación como amantes, sin embargo, no había ido tan bien. Además, la relación con Trey no tenía ningún futuro, pues ella no estaba dispuesta esperar siete años a que él cumpliera los cuarenta.


  Y, si de algo estaba segura era de que, si Trey Weldon había decidido casarse a los cuarenta, no lo haría ni un minuto antes.


  Más tarde ya, en la sala de operaciones, Trey y ella consiguieron que su relación no los afectara profesionalmente. Los dos trabajaron una vez más en perfecta armonía.


  Callie habría deseado entonces, no quererlo, no necesitarlo del modo en que lo necesitaba.


  Pero, después de todo, ése era un problema exclusivamente suyo que tendría que solucionar sola.


  Trey, sin embargo, no parecía tener problema alguno.


  Los siguientes tres días fueron como habían sido antes de su tempestuoso encuentro sexual. Los dos trabajaron en armonía, pero no hubo más relación entre ellos.


  Normalmente, entre operación y operación, estaban en la sala de personal rodeados de gente, lo que evitó que tuvieran contacto personal.


  A pesar de todo, había ciertas diferencias. Por ejemplo, Trey no volvió a tocarla nunca más, no volvió a acercarse a ella.


  Callie se sentía como si estuviera contaminada y pensaba que quizás Trey se consideraba «socialmente» manchado por ella.


  Callie se había enamorado como una tonta hasta el punto de haber olvidado una regla clave: en el mundo de Trey, la sangre azul no se mezclaba con la de la clase baja. Y si por equivocación se mezclaban una o dos veces, la otra regla de oro era no volver a mencionarlo jamás.


  Así es que Callie siguió dicha regla y fingió indiferencia, como si Trey nunca le hubiera hecho el amor, como si no hubiera sido su primer amante.


  No le resultaba fácil, pero conseguía interpretar su papel con maestría, tanto que Trey llegó a creerse que la enfermera Sheely lo había olvidado todo.


  Algunas veces, se sorprendía a sí mismo preguntándose si, realmente, aquella noche que habían pasado juntos había sido sólo un sueño.


  Callie no lo miraba, lo ignoraba, como si no existiese. Sus hermosos ojos marrones, que habían brillado con intensidad y pasión aquella noche, parecían fríos y distantes. Ya no había posibilidad de conversación entre ellos y sólo le hablaba en el quirófano cuando era imprescindible.


  Tenía la sensación de que Callie realmente habría deseado que los separara un continente.


  Procuraba no quedarse a solas con él en ninguna ocasión.


  Ya nunca comían juntos. Sin embargo, la veía demasiado a menudo con Jimmy Dimarinno, con el que no guardaba ningún tipo de distancia.


  Cada vez veía más claro que la enfermera Sheely no tenía nada que ver con la cálida y apasionada Callie, la mujer que había sido su amante durante dos días.


  Trey se acusaba en parte de aquella frialdad, pues había llevado con muy poca habilidad la situación del último día. Sin embargo, no pensaba que Callie tuviera motivos para odiarlo, ni para obviarlo. No, no se merecía aquello.


  Era cierto que, al confesarle que era virgen hasta la noche que estuvieron juntos, la revelación no lo había complacido. Su reacción debería de haber sido menos fría. Luego, su tensa oferta de matrimonio tampoco había sido lo más adecuado.


  El haberle confesado que no tenía intenciones de casarse hasta los cuarenta, tampoco había ayudado.


  Pero, por algún motivo, había sentido la necesidad de contárselo a Callie, quizás porque aquella mujer lo había afectado más de lo que nadie lo había hecho jamás.


  Por otro lado, su irracional comportamiento seguía resultándole intolerable, pues había corrido tras ella sin pensar y le había hecho el amor sin protección dos veces.


  Trey se dijo a si mismo que no era sólo suya la culpa. Que, después de todo, Callie era una enfermera y que sabía lo que ocurría cuando se tenían relaciones sexuales sin protección.


  Trey se pasó tres días enteros debatiéndose entre culparse a sí mismo o culparla a ella.


  No podía ni mirarla, pues su imagen le dolía. Pero, al mismo tiempo, no podía dejar de mirarla, pues lo excitaba como ninguna mujer lo había excitado antes.


  La verdad era que no se estaba comportando como un Weldon. No se estaba comportando como Trey, tampoco. Callie Sheely lo había convertido en alguien impredecible, pero, quizás, más excitante. Trey pensó en eso durante unos segundos, pero despreció la idea, y se dirigió al quirófano.


  Capítulo 9


  Aunque Callie iba a ver a Doug Radocay cada día, aceptó la petición de sus padres de que los acompañara el día de su visita.


  Tanto su padre como su madre tenían el horror que todos los inmigrantes tenían a los hospitales, pues los consideraban los lugares a los que se iba a morir.


  A pesar de todo, ambos estaban muy orgullosos de que su hija fuera enfermera.


  —Mama, Doug va a estar pocos días. Si queréis podéis esperar a que regrese a casa.


  La madre respondió indignada a la proposición.


  —En este vecindario, siempre se visita a los enfermos.


  Así es que Callie se vistió apropiadamente para una visita como aquélla y espero a sus padres en la recepción del hospital; junto con ellos, aparecieron Bonnie y Kirby, a los que no esperaba ver. Su hermano llevaba unos vaqueros, una sudadera y unas zapatillas de deportes, mientras Bonnie se había puesto un inadecuado vestido negro corto y una capa negra con el forro rojo.


  —Estás estupenda, como siempre —le dijo su madre—. Mira lo que ha insistido en ponerse tu hermana.


  —Me voy con unos amigos después. ¡Deja de mirarme así!


  —Es la capa lo que me llama la atención. ¿Hoy es la noche de los vampiros?


  Kirby todavía se estaba riendo y Bonnie seguía protestando cuando llegaron a la habitación de Doug. Estaba llena de globos y de gente. Parecía que todo el barrio había decidido ir a visitarlo el mismo día.


  Callie recibió todo tipo de felicitaciones por haber conseguido convencer al doctor Weldon de que atendiera a Doug. Ya estaba un poco saturada de felicitaciones y buscó una esquina en la que esconderse.


  Jimmy llegó en ese momento con otro globo.


  —Pensé que no te vendría mal uno de éstos —le dijo a Doug refiriéndose al globo y se lo ató a la silla. Después, se unió a Callie—. Ya veo que todo el mundo te alaba esta noche.


  —Si, por eso mi hermana me odia y mi hermano también. Parezco santa Callie Sheely, pero sólo soy un fraude —la voz se le quedó en la garganta y las lágrimas le nublaron la vista.


  Jimmy la miró preocupado.


  —¡Callie! ¿Estás bien?


  Callie negó y luego asintió, un signo de su confusión que no se le escapó a Jimmy.


  —¿Tiene esto algo que ver con los rumores sobre Trey y tú?


  —¿Qué rumores? —preguntó Callie—. Leo y Quiana no me han dicho nada de que haya rumores.


  —No, porque ellos te protegen. De hecho, cuando alguien dice algo, se enfadan. Pero la gente habla. Dicen que os han visto juntos.


  —Claro que nos han visto juntos. Trabajamos juntos.


  —No se refieren a eso, sino a que os han visto en el Squirrel Den y que te han visto en sus brazos en el túnel, y en los servicios de señoras… saliendo de la habitación de la limpieza, como si…


  —Déjalo, Jimmy, no sigas.


  —También esta claro que, últimamente, habéis guardado excesivamente las distancias, lo que parece una prueba fehaciente de que queréis ocultar vuestro romance.


  —¡Eso es lo más estúpido que he oído en mi vida!


  —¡No te enfades conmigo! Sólo estoy repitiendo lo que he oído —se encogió de hombros—. Ya sabes que el hospital es como nuestro vecindario. Si alguien hace algo, el resto lo comentan.


  —Yo no estoy haciendo nada —protestó Callie. Al menos, no en aquel momento.


  —¿Te ha dejado ese Weldon? Cal, lo siento. Si ese tipo no es capaz de ver lo maravillosa que eres, es un verdadero idiota.


  Callie sonrió.


  —No se lo cuentes a nadie de los que están aquí ahora. Piensan que Trey Weldon es un dios.


  —Bueno, nosotros sabemos que no lo es, que realmente es un idiota. Vamos, dilo. Te hará sentir mejor.


  —De acuerdo, doctor —dijo ella. Jimmy Dimarinno seguía siendo el mismo de siempre—. Trey Weldon es un idiota.


  * * *


  Sus palabras resonaron altas y claras en el preciso instante en que Trey Weldon entraba en la habitación.


  Trey miró a Callie, quien estaba absolutamente irresistible, con sus grandes ojos oscuros brillando y la más dulce de las sonrisas en los labios.


  Y aquella sonrisa era para Jimmy Dimarinno, quien la estaba rodeando posesivamente con su brazo.


  Trey sintió celos y rabia, mucha rabia.


  Se aproximó a ellos.


  —No me parece bien que insultes a tu jefe de ese modo, Sheely —dijo Trey con una sonrisa forzada.


  No estaba dispuesto a darle a nadie la satisfacción de mostrar lo que sentía al verlos juntos.


  Callie y Jimmy se volvieron hacia él. Los dos se ruborizaron.


  Callie abrió la boca para decir algo, pero no había nada que pudiera decir en aquellas circunstancias.


  Sus miradas se encontraron y una tensión casi tangible se creó entre ellos.


  Callie pensó en su notable interludio amoroso de hacía unos días. Pero, desde hacía cuatro la había tratado como si fuera una completa extraña o, peor aún, como si la despreciara. ¡Era un idiota! Y no tenía intención alguna de pedirle disculpas, a menos que fuera él el que se las pidiera a ella…


  Pero ¿por qué iba a pedirle disculpas él? ¿Por no comportarse como el hombre de sus sueños? No, no podía pedirle eso. Tampoco podía acusarlo de haber sido deshonesto con ella.


  —¡Doctor Weldon! —dijo uno de los Radocay.


  El doctor se acercó a Doug.


  —Quería verte esta noche, porque es tu último día. Pero ya veo que ya estás celebrando tu partida.


  —Es usted nuestro invitado de honor, doctor —dijo la señora Radocay, la abuela. La mujer lo agarró del brazo cariñosamente. En ese momento, una extraña expresión apareció en su rostro y, rápidamente, miró a Callie.


  —Me parece que la señora Radocay ha captado ciertas vibraciones sobre lo que ésta pasando entre el doctor Idiota y tú.


  Cuando ya se había disuelto el grupo de visitantes y la señora Radocay estaba a punto de irse, se aproximó a Callie.


  —Callie, ¿por qué está tan triste tu novio? —preguntó la mujer.


  —No es mi novio, señora Radocay —dijo ella—. Ya sabe, los romances en los lugares de trabajo son algo peligroso.


  —No, no se trata sólo de eso, ¿verdad? Hay algo más.


  —Sí. Me importa mucho más de lo que le importo yo a él. No quiere comprometerse y mucho menos conmigo —dijo ella.


  La señora la miró con el ceño fruncido.


  —Pero no puedes quedarte sentada, sin hacer nada.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Callie sorprendida por el comentario de aquella mujer de casi noventa años.


  —Tienes que facilitarle las cosas a ése estupendo doctor Weldon, para que pueda estar contigo.


  —Señora Radocay, me sorprende francamente su consejo.


  —Callie, lo único que él necesita es que le demuestres que quieres estar con él.


  —Créame, ya le he dado demasiado —dijo ella.


  —Escucha, Callie, está muy solo, y te necesita.


  Su fe en los poderes de la señora Radocay se iba desvaneciendo por momentos. Aquel hombre llevaba cuatro días despreciándola.


  No, Trey Weldon no la necesitaba para nada.


  * * *


  Trey se quedó cerca de la habitación de Doug, sin ser visto, en espera de que Callie saliera.


  Lo hizo en compañía de la señora Radocay, con la que se detuvo a hablar unos instantes.


  Después, Callie se dirigió al ascensor y se metió dentro.


  Cuando Callie llegó al recibidor, Trey ya había llegado por las escaleras.


  No la estaba siguiendo porque sí, sino porque esperaba poder protegerla. Sabía que no había llevado el coche y una mujer sola, sensual y atractiva como ella, que además podía llevar a su hijo dentro, corría un grave peligro.


  Se mantuvo a cierta distancia durante todo el trayecto, hasta que, al final, llegaron a su casa.


  —¡Callie, espera! —le rogó él, cuando ya estaba a punto de entrar en su casa.


  Ella se volvió sobresaltada.


  —No sabía que me estuvieras siguiendo.


  —Ya lo sé. No te ibas dando cuenta de nada, y podría haber sido cualquiera, un ladrón o algo peor. He sido educado como un caballero y he considerado mi obligación protegerte.


  —Sí, muy a mi pesar, me consta tu alcurnia. Bueno, gracias por haberme defendido de un malvado potencial. ¡Y dicen que la época de los caballeros ha desaparecido!


  Trey no podía apartar los ojos de ella. Tenía una boca maravillosa y sugerente. Le vino a la memoria lo que había sentido al besarla.


  —Callie, no hemos tenido ocasión de hablar —dijo él.


  —No, no la hemos tenido —respondió ella.


  —Creo que tenemos muchas cosas importantes que decir —dijo él y se aproximó a ella—. Sobre todo, necesitamos una conversación para tratar de las consecuencias de lo que ha sucedido.


  —No ha habido consecuencias, Trey. Ya te dije que no las habría.


  —¿Quieres decir…?


  —¿Como quieres que te lo diga? Sí, me ha venido el período. Has tenido suerte.


  —Suerte —repitió él sin emoción.


  —¿Esperabas otra cosa? No te preocupes, Trey, puedes seguir con tu maravillosa vida. A los treinta y nueve encontrarás la mujer adecuada y a los cuarenta te casaras. Luego, tendrás unos hijos perfectos y una familia impecable.


  —Mi vida no ha sido maravillosa. Tú no sabes…


  —¡Sí, claro que sé! Has tenido que sufrir con horror las clases de la señora Marta. Supongo que eso hace que tu vida haya sido sólo «casi maravillosa».


  Se miraron en silencio durante unos segundos.


  Pero Callie terminó por apartar la mirada.


  —Buenas noches, Trey. Ya te puedes ir a casa a disfrutar de tu libertad.


  Trey frunció el ceño. Callie le estaba cerrando la puerta de su vida y de su corazón.


  —¿No me vas a invitar a un café?


  —¿Cómo puedo decirte esto sin herir tus sentimientos? —dijo ella con desprecio—. No, no te voy a invitar a tomar café.


  —¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo de dejarme subir?


  —Yo creo que deberías de ser tú el que tuviera miedo. Al fin y al cabo, acabas de escapar de milagro a un destino peor que la muerte. ¡Habrías tenido que casarte antes de lo previsto y con una novia embarazada!


  —Esta claro que no entiendes nada.


  Callie, de pronto, pareció asustada.


  —¡Oh, no! —exclamó.


  Estaba mirando a alguien que parecía venir por la calle.


  Trey se volvió y vio a un hombre de unos cuarenta y tantos años, vestido con un traje barato, que se dirigía hacia ellos.


  Al fin se aproximó. Llevaba una bolsa en la mano.


  —Tu madre se olvidó de darte el pan que ha hecho para ti —dijo, aun a cierta distancia.


  —Es mi padre, así que será mejor que te vayas, Trey.


  Trey no se movió.


  —Me encantaría conocer a tu padre —dijo él y ella lo miró sin entender por qué tendría ese interés en conocerla.


  Callie no esperó a que el padre se uniera a ellos, sino que se dirigió hacia él. Trey la siguió y se presentó.


  —Hola, soy Trey Weldon —dijo.


  —Yo soy Jack Sheely —le estrechó la mano con energía—. Lo he visto en la habitación del hospital. Es usted un héroe en el barrio.


  —Bueno, no habría hecho nada sin el tesón de Callie, que insistió e insistió —reconoció Trey.


  —Si, así es mi Callie: siempre consigue lo que quiere y siempre hace lo que debe hacer. No me ha dado un solo problema desde el día en que nació.


  —Dale las gracias a mamá. Mañana os llamaré —dijo Callie y el padre se preparó para obedecer a su perfecta hija e irse.


  Pero Trey intervino.


  —Callie y yo íbamos a tomarnos un café. ¿Le gustaría acompañarnos?


  —Seguro que tienes que ir a buscar a mamá.


  El hombre respondió sin dudar.


  —Pues la verdad es que Kirby ya ha llevado a tu madre a casa. No creo que le importe que me tome una taza en tu casa. Callie hace un café extraordinario. La verdad es que es una estupenda cocinera, como su madre. Aprendió de ella.


  ¡Dios santo, su padre ya había empezado! Sabía que presentarles a Trey Weldon a sus padres sería desastroso. Sabían por boca de Jimmy que era soltero y sin compromiso, lo que para ellos era una gran oportunidad de emparejarlo con Callie.


  Jack y Nancy Sheely no consideraban las clases como barreras reales, y Callie no quería abrirles los ojos y dañarlos, diciéndoles lo que Trey pensaba.


  Sabía perfectamente lo que ocurriría el día en que alguno de sus padres conociera directamente al doctor. Ese día había llegado.


  —¿Conoce a mi sobrina Mary Jo? —preguntó el padre—. Es enfermera, y está casada con un neurocirujano.


  —¿De verdad? —preguntó Trey aparentando interés—. La verdad es que Callie nunca me lo ha mencionado.


  —Es una coincidencia, pero tanto Callie como Mary Jo trabajan con neurocirujanos. Así fue como Mary Jo conoció a su marido.


  —Sí, una interesante coincidencia.


  —Trabajaba tan bien con el que luego sería su esposo, que acabaron casándose. Aquella boda fue algo especial.


  Callie no se atrevía a mirar a Trey. Trajo café y lo sirvió en las tazas.


  —Trey no esta interesado en las bodas, papi. No va con su estilo de vida, ¿entiendes?


  —Jack Sheely pareció desconcertado, hasta que su gesto pareció expresar que había entendido.


  —¡Ya! Bueno, no tengo prejuicios. Cada uno puede hacer lo que quiera con su vida privada —miró a su hija, como buscando aprobación.


  Callie sonrió.


  —Bien —dijo el padre—. Será mejor que vuelva al hospital a recoger a Bonnie. Parece ser que va salir esta noche. ¡Estos niños y sus salidas!


  Callie lo acompañó hasta la puerta.


  —Adiós, papá y gracias por venir.


  —De nada. Me alegro de haberlo conocido doctor Weldon —dijo el hombre, pero, claramente, su interés en el soltero de oro había decaído.


  —¡Has hecho creer a tu padre que era gay!


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Eso es lo que he hecho? Yo me refería a tus planes de permanecer soltero hasta los cuarenta. Pero supongo que me ha malinterpretado.


  —¡Tú sabías que lo haría! Vi la mirada que le lanzabas. Tus ojos son tan expresivos que casi pueden hablar solos.


  —Quizás hablen su propio idioma. Bueno, en realidad, ¿qué más da lo que él piense?


  —¡Claro que importa! —dijo.


  —¿Por qué? No le vas a volver a ver en tu vida.


  —Pero no quiero…, no quiero que les cuente algo así a los Radocay, y que el cotilleo se extienda por el hospital. No quiero que la gente hable de mí en el trabajo.


  —Pues siento decirte que la gente ya habla de ti —dijo ella, mirando una de las lámparas que había en el salón—. Al parecer corren muchos rumores sobre ti y sobre mí.


  —Entonces, démosles más tema de conversación.


  En lugar de enfurecerse por la noticia, Trey agarró a Callie en sus brazos y comenzó a besarla. En cuestión de segundos, ella se dejó vencer.


  Sabía que podía llegar a hacerse irremediablemente adicta a su tacto, pero no le importaba.


  Después de unos minutos de pasión, Callie recapacitó sobre lo que estaba a punto de suceder. Se apartó rápidamente.


  —No —dijo Callie.


  —Callie, ¿qué ocurre? —Dio un paso hacia ella, y luego otro.


  —Quédate donde estás —le ordenó—. No, lo mejor será que te vayas.


  Comenzó a recoger las tres trazas que había en la mesa.


  —Si no te vas a casa, sé exactamente lo que va a suceder y no quiero que pase.


  —No me puedes decir que no me deseas. Estabas tan ansiosa como yo hace un momento.


  —Sí, pero algo que he aprendido es que uno no siempre puede tener lo que quiere. Puede que a alguien como tú le cueste entender eso.


  —¿A alguien como yo? ¿A qué te refieres?


  —Que no te has tenido que enfrentar con la expresión «no poder» muy a menudo. Pero tendrás que hacerlo ahora: no podemos estar juntos esta noche.


  Por mucho que lo quisiera, por mucho que lo deseara, no se podía permitir volver a tener cuatro días como los que acababan de pasar.


  —No se trata de que no puedes, sino de que no quieres —le reprochó él.


  —Exactamente.


  —Porque estamos en cierto momento del mes y no quieres…


  Callie no esperó más.


  —¡Fuera!


  —Callie, era sólo una broma.


  —Si no te largas ahora mismo, yo… —Trataba de encontrar una posible represalia que no sonara repetida.


  —¿Me vas a tirar un café encima? —dijo él, mientras observaba el modo en que apretaba una de las tazas.


  —Era la pitcher del equipo femenino.


  —Una buena atleta, inteligente y hermosa. No me extraña que seas la niña de los ojos de tu padre. Eres tú la que ha tenido una vida maravillosa, Callie.


  Callie se preguntó a qué se refería.


  —No creas —se rió ella—. Mi padre se olvida de ciertos momentos en los que no fui tan perfecta como él dice. A veces, me dejo llevar en exceso. Desde luego, últimamente no me he estado comportando como un angelito.


  —Pero ha sido por culpa mía —dijo Trey—. No te preocupes, Callie, que estoy volviendo a recuperar el control sobre mí y te pido disculpas…


  —También fue culpa mía, Trey —dijo ella—. Pero ahora ya estamos volviendo a ser quienes éramos.


  —Lo que, supongo, será una buena cosa, pero para nada emocionante.


  Callie se preguntó si se estaba imaginando el tono interrogante de su voz.


  Daba igual. Lo único que importaba era que ella no entraba a formar parte de los planes de futuro de Trey y eso era lo único que realmente la afectaba.


  —La pasión es incompatible con nuestra relación profesional —dijo ella, convencida de que eso era lo que él quería oír—. Y ése es el único tipo de relación que vamos a tener.


  Capítulo 10


  «La pasión es incompatible con nuestra relación profesional. Y ése es el único tipo de relación que vamos a tener».


  Ya en su apartamento, las palabras de Callie resonaban en su cabeza como una dolorosa letanía.


  Comenzó a pasear inquieto de arriba abajo en su apartamento. Incluso empezó a compararlo con el de Callie.


  Ella había logrado hacer de su pequeña casa un lugar cálido y confortable, un verdadero hogar.


  Él nunca se había preocupado de lo que había en su casa. Simplemente, usaba el lugar para dormir, sin más.


  Durante toda su vida, sólo le había preocupado su trabajo, era lo único que le importaba.


  Cuando se casara, compraría una casa adecuada, y su mujer podría decorarla, también adecuadamente, según los criterios Weldon.


  Pero aquella noche, su apartamento le parecía triste y solitario.


  Trató de razonar, de decirse que aquel lugar seguía siendo el mismo de siempre. Era como todas las casas que había tenido frío y funcional.


  El teléfono sonó y se apresuró a responder.


  —¿Mamá? —El sonido de la voz de su madre lo sorprendió.


  —Hola, hijo. Tu padre y yo estábamos pensando en ir a visitarte. No hemos estado aún en tu nueva casa. ¿Te importaría que fuéramos?


  —No, claro que no —dijo él, mientras miraba las paredes vacías. Su madre le diría que era una casa fría, que lo deprimía. Siempre le decía lo mismo. Quizás debiera salir a comprar unos cuadros.


  —Resulta que los Walsh también van a ir a Pittsburgh el mismo fin de semana. ¿Te acuerdas de ellos?


  —Sí —mintió él, que nunca se acordaba de las amistades de sus padres. No solía prestarles atención, especialmente desde que sus padres parecían empeñados en buscarle una chica adecuada.


  Se rió al recordar al padre de Callie. Debería de haberse reído con ella, después de que su padre se marchara. Sabía que eso era lo que Jimmy Dimarinno habría hecho.


  —El baile benéfico —le oyó decir a su madre, sin saber de qué estaba hablando.


  —¿Cómo?


  —Vamos, Trey, no me tomes el pelo. Sé que no te gusta bailar, pero la cuñada de Betsy dice que es una fiesta estupenda, que va todo tipo de gente y que es divertida. Tu padre y yo queremos ir con los Walsh, y nos gustaría ir contigo —dijo Laura Weldon con su habitual entusiasmo.


  —Mamá, yo…


  —Betsy dice que su cuñada conoce a un montón de chicas que estarían encantadas de ir contigo.


  —¿Una cita a ciegas? Ya sabes que odio ese tipo de cosas.


  —No tiene por qué ser una cita a ciegas. Puedes conocer primero a cada una de las candidatas y luego elegir.


  —Haces que suene como un concurso de mascotas.


  Su madre no trató de ocultar su exasperación.


  —Vamos, Trey, ya tienes treinta y tres años y yo tengo cincuenta y cuatro. Quiero tener nietos antes de ser demasiado vieja para disfrutarlos.


  —Ya tienes nietos.


  —Si, y adoro al niño de Winston, pero yo quiero uno que sea de mi propio hijo.


  —Ten cuidado con los deseos que formulas, mamá —le advirtió él.


  No se podía imaginar lo cerca que había estado de hacerla abuela.


  —¿Significa eso lo que creo que significa? —Laura Weldon sonaba esperanzada.


  De pronto, Trey se dio cuenta de que a su madre no le habría importado que hubiera dejado a Callie embarazada. Después de todo, su madre no era una verdadera Weldon, sólo se había casado con uno de ellos y lo había convertido a él en un Weldon.


  —No necesito que me busquen pareja —dijo él en un tono distanciado.


  Su madre no parecía afectada por el modo en que le hablaba su hijo. Parecía interpretar lo que quería.


  —Esto cada vez se pone mejor. De modo que puede que tengas una novia y no nos has dicho nada. Estupendo. Le diré a Betsy Walsh que ya tienes pareja.


  * * *


  -¿Puede alguien decirme algo sobre el baile benéfico? —preguntó Trey a su equipo a la mañana siguiente en el quirófano, antes de empezar una operación.


  La pregunta no iba dirigida a nadie en particular, pero sus ojos se fijaron en Callie, quien le pasó el instrumento que necesitaba.


  Trey esperaba que hubiera sido ella quien le hubiera respondido, pero fue Quiana quien lo hizo.


  —Es la fiesta que se celebra en el hospital todos los años.


  —Hay bufé y barra libre —dijo Leo, como si tratara de ayudar a Callie vendiéndole al doctor Weldon las excelencias del baile.


  También intervino el anestesista.


  —Mi mujer ésta en el comité de organización y dice que se recauda mucho dinero que se utiliza para proyectos especiales dentro del hospital.


  —Interesante. Quizás este año me decida a ir.


  Después de ese comentario, se centró en la delicada operación, que realizó con éxito.


  Ya fuera del quirófano, mientras se quitaban las mascarillas y se lavaban las manos, Trey volvió a sacar el tema.


  —Si ese baile recauda fondos para el hospital, sin duda debería ir.


  —Todo el equipo estará allí —dijo Leo—. ¿No es ese suficiente incentivo?


  —Bueno, y por si no lo es, piense en toda la comida y bebida que habrá allí —dijo Quiana.


  —Sí, me habéis convencido, si es que permiten la entrada a patosos como yo —se volvió hacia Callie—. ¿Vendrías conmigo, aunque no sepa bailar?


  Callie vio que todos la miraban. Giró la cabeza hacia él.


  —¿Me estás pidiendo que vaya contigo al baile? —preguntó incrédula, en un susurro.


  —Nunca pensé que fueras lenta de entendimiento. Debe de ser el nivel de azúcar. Lo tienes bajo. Seguramente, necesitaras comer. Si, te estoy pidiendo que vengas conmigo al baile.


  Se cruzó de brazos.


  —¿Es una broma?


  —¿Doy la impresión de estar bromeando?


  Callie se quedó en silencio unos segundos.


  —Eso no haría sino añadir leña al fuego de los rumores que corren por el hospital sobre nosotros. Si fuéramos al baile…


  —Cuando vayamos al baile, tienes que decir…


  Ella lo miró con escepticismo.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de pronto? Dime, Trey, que está pasando aquí. Quiero que seas sincero conmigo.


  —¿Quieres la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —suspiró fingidamente atormentado—. De acuerdo. Mis padres van a venir a verme y quieren que vaya con ellos al baile benéfico. Si no tengo pareja, están dispuestos a buscarme una. No sabes cuánto detesto las citas a ciegas.


  —Por lo que parece, más, incluso, que bailar. —Callie se rió—. Así es que incluso el gran Trey Weldon recibe presiones para casarse. ¡Quién iba a decirlo!


  —¡Me alegro de que lo encuentres tan divertido! Nos sentaremos en la mesa con mis padres, pero después podemos estar un rato con la gente del hospital.


  Callie se imaginó la tensa situación sentada con los Weldon e incapaz de mediar palabra. ¿Tenía algún motivo para torturarse de aquel modo?


  —Trey, yo creo que no es buena idea. Pero gracias por la invitación —añadió con toda la educación de que podía hacer alarde.


  Callie se dio media vuelta y se marchó. Él la siguió.


  —¿Has rechazado mi invitación? —La detuvo justo antes de que se metiera en el servicio de mujeres.


  —No sabía que fueras tan lento de entendimiento. Quizás se deba a la falta de azúcar. Sí, estoy rechazando tu invitación.


  Sonrió dulcemente y se marchó.


  * * *


  Le había dicho que no.


  Su negativa respuesta danzaba en su cabeza, junto con aquella afirmación de la noche anterior.


  «La pasión es incompatible con nuestra relación profesional. Y ése es el único tipo de relación que vamos a tener tú y yo».


  Pero ¿qué había de malo en que dos colegas del trabajo fueran juntos al baile benéfico?


  Aquel «no» rotundo no tenía ningún sentido a ojos de Trey.


  Trey regresó a su apartamento, después de hacer tiempo en el hospital.


  Una vez en casa, comenzó a desesperarse. No había nada en la televisión que le apeteciera ver, ni ningún libro que quisiera leer, ni ninguna revista médica que no hubiera leído ya una y otra vez.


  Callie le había dicho que no, y eso era lo único que danzaba en su cabeza.


  Pensó en esa estúpida fiesta a la que debía asistir, quisiera o no.


  Allí estaría ella, con Jimmy Dimarinno, bailando agarrados alguna melodía romántica.


  No, no podía dejar las cosas así.


  Media hora más tarde, ya estaba aparcando el Porsche negro a la puerta de Callie. Haber encontrado sitio justo allí le pareció que podía ser una señal, hasta que vio a Jimmy Dimarinno que se dirigía hacia él.


  Trey no le preguntó de donde venía, igual que Dimarinno no le preguntó a él a donde iba. Era demasiado obvio.


  —¡Menudo coche! —dijo Jimmy, que todavía llevaba el uniforme de trabajo—. Yo nunca podré comprarme un coche así. Tengo tantos créditos que pagar de la carrera, que pasaran años hasta que pueda cambiar mi viejo Chevy.


  Trey no hizo ningún comentario y continúo escuchando a Jimmy.


  —¡Buena suerte con Callie! Va a ser difícil calmarla —dijo el joven médico—. Aunque algo me dice que no ha sido ése el propósito de esta visita.


  —¿Por qué está furiosa?


  —Bueno… anoche estuve con su hermana… Se quedó en la habitación de Doug y no tenía como volver a casa, así es que le propuse llevarla en mi coche… Una cosa llevó a la otra.


  —¿Y ella está celosa?


  —¿Celosa? No, para nada. Callie es como mi hermana, pero se ha puesto a la defensiva con su hermana. Pero es que Bonnie es como es. Siempre está… bueno, seduciéndome. Callie tiene que entender que a veces ocurren cosas que no tenemos previstas —dijo Jimmy—. No sé qué hacer, ni qué decirle. Bueno, no creo que usted vaya a tener mucha más suerte. Después de todo, la ha dejado plantada, según me ha contado. Éste no es un buen momento, está claro.


  Jimmy se metió en su coche y se marchó.


  Trey pensó que las cosas también habían tomado un giro inesperado para él y que tenía que solucionarlas.


  Se aproximó al intercomunicador y presionó el botón.


  —¡Vete al diablo, Jimmy! No quiero verte…


  —Soy Trey. Abre, por favor, está empezando a llover.


  Callie abrió la puerta del portal y luego la de su apartamento. Nada más verla, comprobó que, efectivamente, estaba furiosa.


  Trey pensó que tal vez no era un buen momento para hablar de la cena benéfica. Se dio cuenta de que no era sólo eso por lo que estaba allí.


  En realidad, de pronto, no entendía el motivo por el que había concluido la imposibilidad de que tuvieran una relación personal. ¿Qué impedimento real había? No se acordaba de ninguno.


  —Acepto ese café que nunca llego a tomarme cuando vengo aquí —dijo Trey, sin ser preguntado.


  —Es muy tarde para café, haré té. —Callie se dirigió a la cocina y Trey la siguió—. Si has venido aquí para hablarme de la cena, no lo hagas. Sencillamente, no voy a ir.


  Efectivamente, no era el momento apropiado para hablarle de eso.


  —Lo siento, Callie. Tengo que admitir que la invitación no fue de lo más adecuada. Te hice sentir como si solo quisiera ir contigo para evitar una cita a ciegas, pero no es así.


  —Me da igual el motivo, Trey. La respuesta sigue siendo no. Es inapropiado que salgamos juntos.


  —«Inapropiado» —repitió Trey—. He visto a Jimmy en la calle y me ha dicho que también piensas que es inapropiado que salga con tu hermana.


  —¡Claro que lo es! Conoce a Bonnie desde que nació. ¡Él mismo la llevaba a los caballitos!


  —Sí, pero tu hermana tiene ahora veintiún años y es una adulta con capacidad de decisión, no es ninguna niña ya —se acercó a Callie y tomó su rostro entre las manos, sintiendo el calor de su piel—. A mí me suena a que los ha poseído un impulso tan irresistible como el que nos poseyó a nosotros el último día que estuvimos juntos, ¿recuerdas?


  Callie se tensó y se apartó de él.


  —No quiero hablar de eso —dijo ella—. ¿Y por qué estás defendiendo a Jimmy? Nunca me pareció que te gustara especialmente.


  —No me gustaba cuando pensaba que estaba enamorado de ti —confesó Trey—. Estaba celoso. Pero ahora que sé que le gusta tu hermana, me siento de otro modo. Es un buen amigo tuyo, y esta abatido de pensar que va a perder tu amistad.


  —Que se lo hubiera pensado antes.


  La tetera comenzó a sonar y ella aprovechó para desviar la atención.


  —¿Cómo quieres el té?


  —Con leche y azúcar. Callie —se aproximó a ella—. Me gustaría pedirte de nuevo que vinieras conmigo al baile.


  Ella hizo un gesto de impaciencia.


  —¡Vas a empezar otra vez! Estás realmente desesperado, ¿no?


  —Sí, lo estoy, estoy desesperado por conseguir que las cosas funcionen entre nosotros, estoy desesperado por hacer que se rompa ese estúpido trato, por el que debemos mantener nuestra relación como algo estrictamente profesional.


  Ella lo miró perpleja.


  —Pero tú dijiste…


  —Si fui yo el que dijo eso, he sido un estúpido. Porque realmente quiero tener las dos relaciones: la profesional y la personal. Te quiero, Callie Sheely.


  Ella lo miró sorprendida y llena de amor.


  —Yo también te quiero, Trey Weldon.


  Como un acto reflejo y natural, la tomó en sus brazos y la besó. Poco a poco, sus besos encendieron la pasión que sentían dentro, inflamándola.


  El deseo creció. Se quitaron la ropa, sin oscuridad.


  Entre beso y beso, se acariciaban los cuerpos desnudos.


  —¡Eres tan hermosa! —dijo él, mientras le acariciaba los senos—. Sabía que lo eras. Por fin eres para mí.


  Callie sintió el placer que sus manos le proporcionaban.


  El fuego creció hasta poseerlos y, finalmente, él se abrió paso dentro de ella y ella gritó su nombre.


  Hicieron el amor con la mirada fija el uno en el otro, desnudando por completo sus almas.


  No hablaban, sólo se movían a un ritmo único y coordinado, que los llevó hasta el éxtasis.


  Después, Callie y Trey permanecieron juntos durante un rato, besándose, desnudos y abrazados.


  —¿Sabes que al final no has aceptado mi invitación para el baile? —dijo él mucho más tarde, después de haberse duchado juntos y de haber vuelto a la cama—. ¿Puedo pensar que has reconsiderado mi invitación?


  —Sí, yo creo que la he reconsiderado —dijo ella—. Y mi respuesta es «sí», si a tus padres no les importa que vayas conmigo.


  —¿Por que habría de importarles? A mi madre le encanta la idea de que tenga una novia. Te van a gustar mis padres, no son unos snob. La verdad es que tengo algo que decirte. No es que sea un gran secreto, pero sí que es algo que no suelo contar a nadie.


  Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —¿De qué se trata?


  —Veras, realmente yo no soy un Weldon —dijo él rápidamente, como si así la confesión se hiciera más tolerable.


  —¿Eres adoptado?


  A Callie le daba exactamente lo mismo lo que fuera.


  —A medias —dijo él—. Mi madre se casó con Winston Weldon. Aunque sólo tenía cuatro años recuerdo a la perfección el día de su boda. El hijo del que sería mi padre, Winston junior, que entonces tenía catorce años me agarró en hombros y me dijo que estaba feliz de tener un hermano pequeño.


  —Eso suena muy bien —dijo ella.


  —Te aseguro que es el mejor hermano que haya podido tener y Winston el mejor padre —dijo Trey—. Desde el principio, me propuse que conseguiría que estuvieran orgullosos de mí. Podría haber trabajado en la empresa de los Weldon, pero siempre fui especialmente bueno en ciencias y me apoyaron en mi decisión de convertirme en neurocirujano.


  —Deben de estar orgullosos de ti. Has sido un hijo excepcional —dijo ella con orgullo—. ¿Y tu padre biológico?


  —Mi padre biológico era un criminal, siempre dentro y fuera de la cárcel desde que era un adolescente. Mi madre lo conoció cuando tenía dieciséis años. Era una chica de clase media, cansada de ser la niña buena. La verdad es que lo mejor que pudo ocurrirle fue quedarse viuda. Sé que es algo muy duro de decir.


  —Bueno, un poco —dijo ella, pensando en el tipo de persona que debía de haber sido su padre.


  —Mi madre se quedó embarazada de mi hermana Trina y luego me tuvo a mí. Mi padre siempre ha sido una mancha en mi vida.


  —Por eso te perturbaron tanto los comentarios sobre el hijo de Hagen. Pero no te preocupes, lo que importa es lo que uno hace en la vida. ¿Qué pasó con tu hermana?


  —Murió con mi padre, en un accidente de coche.


  —Lo siento, Trey —susurró Callie.


  —Perder a Trina fue un duro golpe para mi madre —continuó Trey—. Pero se reconcilió con su familia, que la había rechazado después de su boda con mi padre y se puso a trabajar como recepcionista en la empresa de los Weldon. Allí conoció a Winston, viudo desde hacía cinco años. Había una considerable diferencia de edad entre ellos, pero el tiempo confirmó que era una relación basada en un amor verdadero.


  —Y un amor duradero —dijo Callie.


  Aquella revelación hizo que se evaporaran las falsas ideas que Callie tenía sobre la familia Weldon.


  —¡Estoy ansiosa de que llegue el día de la fiesta benéfica para conocerlos!


  Trey también estaba ansioso de que llegara aquel día, pues era el momento y el lugar perfectos para su propuesta de matrimonio.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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